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páginas de amor Ei Cristo de “Vera-Cruz" EL CRIST O PX “^ ERA-CRUZ,, PASIONARIAS La dispersión de ios indios
Cansada ya la pluma de la labor 

monótona que diariamente tiene 
que llevar a cabo, se resiste a tra
tar siempre el mismo tema: la po
litica. La pesadez de hacer día 
tras día lo mismo, juzgar la últi
ma medida del gobierno y señalar 
las maniobras del sectarismo, se 
ha trocado en agilidad al escribir 
estas páginas de amor dedicadas 
a ensalzar la sublime figura de 
Cristo Jesús y exaltar nuestros 
más arraigados sentimientos re
ligiosos.

¡Cuánto se ha dicho, se ha men
tado y se ha escrito sobre los he
chos admirables que hoy conme
moramos! Pero se trata de un 
tema inagotable y que, por mu
chos años que pasen, siempre 
ofrece actualidad; por mucho que 
se escríba, siempre queda algo 
nuevo que considerar en la Vida, 
Pasión y muerte de Jesús. Su vida 
es un tesoro inagotable de pensa
mientos y de ideas; su Pasión es 
el exponente del sacrificio de 
Aquel que sufrió muerte en cruz 
por salvarnos, y su muerte es el 
ejemplo más admirable de todos 
cuantos puedan alegarse en elogio 
y sublimidad de la doctrina cató
lica, de la doctrina del amor y de 
la paz.

Nuestro más ferviente anhelo es 
que estas páginas sean para todos 
de amor, pues practicando amor 
y derrochando amor es como me
jor se honra al que hizo de su vida 
un pensamiento: amor; que los 
hombres se amasen unos a otros 
como a sí mismos.

Sobre los odios y las luchas fra
tricidas de los hombres está el 
amor infinito de Dios. Que se bo
rren las diferencias, que se disipen 
los rencores para hacer de estos 
días, de sagrado recuerdo, días de 
amor y de paz. Tal es el deseo del 
Altísimo expresado por medio de 
su Vicario en la tierra.

Son días de olvidar rencillas y 
resquemores, para dedicarlos tan 
solo a recordar la Sagrada Pasión 
de Jesucristo Los buenos cristia
nos, entendiéndolo así, solo pien
san hoy en Ei. Para El son todos 
los pensamientos todos los anhe
los, y a El suplican que pronto se 
inicie una era de fraternidad y de 
afecto, fundamentada en aquellas 
palabras:

«Gloria a Dios en las alturas y 
paz en la tierra a los hombres de 
buena voluntad».

FUENTE DE VIDA
La sangre de Jesucristo, vertida 

en el Calvario por todas sus lla
gas, ha formado ríos caudalosos 
que han fertilizado la tierra, han 
regado todos los valles, han he
cho germinar todas las virtudes y 
han apagado los ardores d^ todas 
las concupiscencias. Ella nos al
canza todos los perdones, nos 
consigue todas las gracias, nos 
fortalece en nuestros decaimien
tos y nos fortifica en los comba- 
íes del espíritu. En los sacramen
tos, como de fuentes abundantísi
mas, la sangre de Jesucristo brota 
a torrentes por nuestra salud. En 
el bautismo es el germen sagrado 
que nos da vida divina; en la con
firmación son los amores del Es
píritu Santo que nos envuelve en 
sus místicos dones; en la peniten
cia es el rocío celestial que cae 
sobre el pecador y le convierte de 
tierra en cielo, de pecador en jus
to, de precito en escogido para la 
gloria. En los demás sacramentos 
es el óleo santo, la unción sagra
da, la bendición divina que presta 
al hombre agilidad para remontar
se hasta el cielo y vivir en la tierra 
envuelto en el ropaje de los esco
gidos carismas celestia es. En la 
Eucaristía, sobre todo, es el man
jar sabroso que fortalece el alma 
contra las embestidas de los ene- 
niigos; es la bebida que engendra 
vírgenes; es la sangre misma que 
renueva cada día sobre el ara san
ta el sacrificio del Calvario, ofre
ciéndose de nuevo a la Justicia di
vina como precio de nuestra sal
vación y rescate de nuestros pe
cados.

La Cofradía de la Vera-Cruz tu
vo en nuestra ciudad la caritativa 
misión de consolar a los reos de 
muerte en sus últimos momentos.

El Cristo de la Cofradía era He 
vado a la cárcel acompañado de 
los hermanos, con cirios, cuando 
iba a leerse una sentencia de 
muerte, y allí permanecía hasta 
después de la ejecución, siendo 
entonces trasladado a San Juan, 
donde tenía lugar un solemne fu 
neral por el alma del ajusticiado 
y regresando a continuación a su 
habitual estancia de la ermita del 
Humilladero.

* * »

Hay un momento en la vida de 
algunos seres desgraciados en que, 
rechazados por la sociedad, mar
cados con el estigma de una san 
ción infamante y mirados con re
pugnancia y horror por sus seme 
jantes se encuentran aislados en 
el rincón de un calabozo sufrien
do la horrenda tortura de la segu
ridad de su próxima muerte. Es 
este momento el que precede a 
la ejecución de un re® a quien 
el predominio de sus malos ins
tintos, la fuerza malévolamente 
dinámica del vicio, o el terrible 
peso de una educación falta de 
orientaciones mora izadoras ha 
arrastrado a algún crimen de los 
que las leyes humanas castigan 
con la última pena.

Afortunadamente no son fre 
cuentes estos casos en nuestros 
días. Pero no hace mucho aún se 
veía a menudo al verdugo reali
zando su macabra tarea en lo alto 
del patíbulo y.todavía recientísi 
mámente han llegado a nosotros 
las noticias de ejecuciones capita
les en Francia y Norteamérica.

No es fácil, casi no es posible 
concebirlo que en esos momen 
tos experimenta un ser humano. 
Aquel cuerpo tal vez pictórico de 
vida y de salud se convertirá 
pronto en un inerte despojo; aque 
lia inteligencia acaso intensa y 
profunda no volverá a entregar 
se a sus habituales lucubraciones; 
aquel corazón que late tumultuo- 
so’arrojando y recogiendo la rica 
sangre de las arterias quedará de 
repente paralizado. Instantánea 
mente se apagará el sol que alum
bra esplendoroso; los campos con 
sus flores, sus arroyos y sus pá
jaros, desaparecerán de súbito. 
Y todo ello a una h ^ra exacta, 
prefijada de antemano, que se 
aproxima con la marcha rápida 
automática e inexorable con que 
el minutero inconsciente realiza 
su eterno camino sobre los fríos 
números de la esfera horaria.

Puede tratarse de un criminal 
empedernido incapaz de regenera
ción y arrepentimiento, o de un 
desdichado que haya obrado a im
pulsos de un momento de pasión 
irrefrenable o de un arrebato de 
locura. De cualquier forma los 
instantes son terribles, pues el ins
tinto de conservación se revelará 
siempre contra la sanción inexo
rable. De nada sirven los consue 
los de la amistad, si es que algu
na le queda al condenado a muer
te, ni los del cariño de sus fami
liares, si es que éstos no le han 
repudiado. Por el contrario, esto 
aumentará su desesperación y le 
hará contemplar con mayor es
panto la entrada del verdugo que 
ha de arrebatarle en un instante el 
tesoro hasta entonces inaprecia
ble de ese amor y esa amistad.

Preguntad al materialismo qué 
consuelo eficaz puede ofrt cerse a 
ese ser y os contestará, si es fran
co, que ninguno. Ni el estoicismo 
es capaz de brindárseles porque, 
como observa Palacio Valdés, «la 
serenidad estóica está hecha de 
egoísmo: es el arte de ser feliz 
en medio de la desgracia de los 
otros»; y de poco podrá servirle
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Hoy como ayer y siempre
Sobre la tierra, agostada por el soplo cálido de un grosero materialis

mo, pasa estos días de rememoración augusta un hálito refrigerante de 
esplritualismo. . _

El recuerdo de la divina tragedia, que finalizó entre tremar de peñas
cos V convulsivos estremecimientos de la naturaleza entenebrecida en los 
supremos momentos de la dolorosa agonfa de desús, parece que purifica 
el ambiente moral de los pueblos sumidos en el euofsmo sensualista de 
la moderna concepción atea v desposeíd i de superiores aspiraciones ul- 
í í*a t n 3 s

desús Nazareno, rey de los judíos, exaltado en el sagrado leño de su 
Cruz, dirige palabras de amor al mundo, sobre el que brama con horríso
nos rugidos el fragor de la tormenta; y la dulzura de su voz seda los espí
ritus, cansados y abatidos por la incesante brega de la vida de lucha y de 
aflicción. j

Y la palabra de desús es mandamiento de fraternidad y expansión de 
su evangelio, que es acercamiento de Dios a los hombi*es.

Porque desucristo es Dios, y como Dios de potencia Infinita.
Por eso imprime su sello, su eficacia misma en sus obras de modo In

deleble e Inconfundible. ,
Y su obra prédil cta es la Iglesia, cuya palabra tiene eficacia tal que a 

su llamamiento responde ^empre Ja humanidad, como'^a la voz del pastor 
responden las ovejas.

Mil novecientos treinta y tres años hace que la Iglesia congrega a sus 
hijos para conmemorar el gran acontecimiento de la Pasión y Sacrificio 
sublime de su divi' o Fundador.

Y ni una sola vez ha dejado la humanidad de acudir compasiva a llorar 
ante el recuerdo de la borrasca del üólgota, conmovido en sus cimientos 
por el crepitante esiruendo de la tormenta despiadada que se desencade
nó con siniestra furia sobre el Dios del Amor.

Y jamás las almas buenas dejaron de incorporarse con amor y devota 
compunción al torrente espiritual que tiene su origen en el costado de 
Cristo y su conducto natural en la Iglesia. ..... , «

Porque en ésta imprimió desús el sello de su divina Persona, la efica
cia de su infinito poder. j j

Hoy, como en los diecinueve siglos transcurridos desde el primer Vler- 
nes Santo, las almas fieles se congregan a la voz del Vicario de Cristo en 
la tierra y con férvido anhelo acuden a los pies de Cristo Crucificado a res
tañar la sangre que mana abundant« de las heridas que constantemente 
le producen los ingratos hijos de los hombres.

Y le ofrendan aromas de virtudes y le ungen con bálsamo de anior In
tenso, fomentado en el ardoroso fuego que brota en el Sagrarlo, donde Je
sús vive realmente para consuelo y fortaleza de las almas santas.

Y le adoran como a Dios Inmortal.
Y le aclaman como a invicto Triunfador de la muerte y del Infierno.
Y le piden que derrame su amor sobre todos los corazones de los hom

bres desangrados por odios inclementes, para que se restituya en el mun
do el imperio de la paz y de la verdadera fraternidad que se entronca en 
el árbol de la Cruz, fuera de la cual no hay salvación posible.

Rugen feroces leones en torno del Arbol sagrado. Pero los discípulos 
de Cristo ya no tiemblan, como temblaron el primer viernes sanio. Porque 
la potencia infinita de Dios se ha manifestado de modo inconfundible en la 
lucha secular contra todos los poderes de las tinieblas confabulados para 
raer su santo Nombre de la tierra de los vivientes. _

Cristo vive. Cristo reina, Criisto impera. Cristo ayer, y h^oy, y eternainen- 
te. A El la gloria y la alabanza y el honor y el Imperio sobre toda criatura 
por los siglos de los siglos.

este arte a quien se acerca a su 
mayor desgracia propia, decreta
da y ejecutada por los otros.

¿Nada, pues, podrá aminorar 
tan inconmensurable angustia? 
¡Ah! Sí. En la celda del condena
do ha entrado un sacerdote que 
le habla de otra vida en que pue
de ser eternamente feliz. Y los 
miembros de una Hermandad ca
ritativa le muestra la imagen del 
que por abr ríe las puertas de esa 
nueva existencia fué también con 
denado en medio del vilipendio y 
las torturas. El Cristo de la Vera- 
Cruz o el Crucificado de otra ad
vocación abre ante el que va a 
morir sus brazos clavados a un 
madero con amplio ademán de 
abrazo y acogimiento; su rostro 
martirizado es símbolo del dolor 
meritorio y fecundo; su boca pa
rece entreabrirse para repetir la 

divina promesa hecha a otro con
denado moribundo: «esta tarde 
estarás conmigo en el Paraíso». 
Y la voz del mártir del Gólgota, 
que habla al espíritu y no al cuer
po, que dice de promesas sobre 
naturales y de desdén a las cosas 
humanas, es bálsamo naravilloso 
creador de bellos panoramas que 
arrebatan a la muer te toda su es
peluznante apariencia para con
vertirla en un tránsito deseable.

¡Cristo de la Vera Cruz! ¡Cuán
tos últimos instantes habrás dul
cificado! ¡Cuántas u uertes afren
tosas has transform ido en serena 
espera de una existencia mejor! 
Sólo tú, imagen sublime del Sal
vador, s crificado en expiación de 
los crímenes de los hombres, po
días inculcar suave resignación en 
aquellos reos que morían por sus 
própios delitos.

Ahora, preevámente, cuando la 
Igleiiia conmemora el más subli
me, el más divino y a la vez el 
más humo no dp. tos Misterios, la 
unión del Cielo y de la tierra, la 
pasión y la muerte del Dios- 
Hombre, la Redención de mtes- 
tras ctilpas por el amor y por la 
sangre de Cristo, duele más com
probar como en gran parte se eva
poran del pensamiento y de la 
vida seculares la esencia ideal de 
la Pasión delJusto, el hondo sen
tido de la Redención cristiana.

La cristiandad conmemora el 
decimonono aniversario de la Pa
sión y Muerte de Jesús, el más 
amable de los hijos de los hom
bres. ¿Y no es un amargo descon
suelo ver que después de dieci
nueve siglos de la terrible Inmo
lación los vicios capitales en los 
pueblos que se llaman cristianos 
son precisamente el orgiillo, la 
concupiscencia, el odio... es decir, 
los clavos más agudos con que 
clavaron al Cordero de Dios en el 
suplicio?

Cristo pendiente de la Crue, 
suspendido entre ci^lo y tierra en 
la plenitud dp los tiempos, enseña 
a las generaciones de todas las 
edades y a las gentes de todas las 
latitudes que el ilnico camino 
para ir de la tierra al cielo es la 
Cruz. Y el que no quiera seguir 
este camino de amor y de espe
ranza se verá forzado a caminar 
a trompican s por la maléfica 
senda del sufrimiento sin con
suelo y sin medida, sembrada de 
pui zado} as espinasdel o lio irra
cional que acrecienta la desespe
rante miseria de los que loca
mente apartan sus o/os de la dul
zura de Cristo para saciar su sed 
hidrópica en la torpeza de las pa 
siones humanas.

'» » »
Entre los indecibles tormentos 

que padeció el Redentor en su sa
cratísima Pasión, hay uno que 
tal vez laceró su corazón más 
agudamente que los que le hicie
ron derramar san.gre: el escarnio. 
Los verdugos, no contentos con. 
maltratar su cuerpo, quisieron 
herirle en su alma con la burla 
y el sarcasmo. Los enemigos de 
Cristo se postraban ante El y le 
decían «Salve, rey de los judíos».

La escena se repite. Hay mu
chos en estos días que despojan a 
Cristo de sus vestiduras, negán
dole la divinidad, y le ponen en
cima un pingajo de púrpura re
tórica, convirtiéndole en rey de 
farsa.

La Cruz fan odiada por el in
fierno, ha sido, es y será, en este 
mundo tan combatido de recias 
tempestades norte de las almas 
buenos, puirto del náufrago, faro 
de esperanza de inmortalidad, 
prenda de salvación, solaz del 
que sufre, bálsamo para las he
ridas del corazón que lucha con 
terribles enemigos interiores y 
exteriores, lábaro de caridad y 
de amor, gozo eterno de los sig
nados con la sangre del Salvador 
que la santificó y deificó.

Pero también ha sido, es y será, 
rabia y desesperación de los maL 
vados y ruina y tormento sempi
terno de los réprobos.

/Oh, Cruz bendita, 
sol de la historia, 
grito de gloria 
siempre serás/

« y las turbas, meneando la ca
beza, le decían: Si eres el hijo de 
Dios, de.sciende de esa Cruz. »

Ese gritiy del populacho hebreo 
era una sugestión infernal. Je-

En la maldición tremenda que 
el pueblo judío pronunció contra 
sí mismo cuando pedía a voces 
que se crucificara al Justo que ha
bía venido al mundo para redimir 
a los hombres de la esclavitud del 
pecado y hacerlos participantes y 
herederos de la gloría de Dios, se 
encierra la única explicación ra
cional, satisfactoria, crítica!^ de 
ese portentoso problema histérico 
que presentan a la consideración 
de los pensadores los hijos de Is
rael, diseminados y errantes por 
toda la extensión del planeta.

Ni las riquezas inmensas que 
han logrado acaparar los judíos, 
convertidos en banqueros de los 
Estados más grandes y podero
sos, ni la penetración singular 
de sus condiciones intelectuales, 
adecuadas para la especulación 
más alta; ni la aparente ductilidad 
de su carácter, que sabe plegarse 
maravillosamente a las circuns
tancias de lugar y tiempo: ni la in
fluencia que por virtud de estas 
causas, han podido ejercer y ejer
cen de hecho sobre más de un 
conductor de pueblos, han basta
do para libertarles del estigma in
famatorio con que son marcados 
en todas partes, ni para sobrepo
nerse al desprecio con que se les 
mira. Nadie quiere tenerlos por 
compatriotas; y ellos, que viten 
suspirando por la restauración de 
Israel, se ven forzados a pasar por 
la humillación de ser tratados ex
tranjeros allí donde han visto la 
luz de la existencia.

Es que todas sus dotes de inte
ligencia y de carácter, por extra
ordinarias y singulares que sean, 
y todos los tesoros que logren reu
nir en sus arcas, son insuficientes 
para borrar la huella de aquel te
rrible anatema que lanzó contra 
sí mismo el pueblo de Jerusalén 
cuando manchó sus manos con la 
sangre del Hijo de Dios, ajusticia
do en el más afrentoso de los pa
tíbulos. 

X.

sús, cabalmente por ser Hijo de 
Dios, había subido hasta la Cruz, 
buscando el morir más afrentoso 
para devolvernos con su muerte 
la vida. ¿No habia El dicho re
petidas veces: v.cuando sea levan'’ 
lado en Cruz atraeré todas las 
c sas a mí?ii

Jesús clavado y muerto sobre 
un madero, hasta entonces infa
mante, consiguió la dominación 
universal cual ningún mortal pu
do soñar jamás.

Cristo es abofeteado, escupido, 
insultado y crucificado. Pero su 
muerte dolorosísima es el prelu
dio d' su triunfo resonante.

Lo mismo acontece con su Igle
sia. Cuando más perseguida y ve
jada se vea es cuando está próxi
ma su victo'ia completa. Es pa
labra de Dios y ley de historia.

Por eso ha dicho un moderno 
escritor'.

i^El Cristianismo es la religión 
de la Verdad crucificada. La per
secución religiosa de las épocas 
revolucionarias realiza una selec
ción cualitativa. La Iglesia per
derá en cuanto al número, pero 
ganará en valor.y>

Y es cierto. Ya se dijo con fra
se sagrada: «^Cuando yo fuere tri
turado por los dientes de las fie
ras, entonces seré pan limpio e 
inmaculado para mi Señor».

/Gran destino el nuestro.': Ven
cer cuando todos son vencidos; 
ser levantados en cito, como un 
triunfador, cuando somos humi
llados

Y así fué y así será. Pasarán 
los anticristos; los caudillos del 
mal, los perseguidores de Jesús 
morirán con sus instituciones; 
pero la Ig'esia renacerá más pu
jante, más limpia, más admiro- 
ble.
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ELSERMÓN DE LÀ MONTAÑA El lienzo de la Verónica A N e: C D OTARIO
«Bienaventurados los 
pobres de espíritu.»

En estos tiempos en que el marxis
mo envenena al obrero llevándole 
por caminos de destrucción y de dis
cordia, oponemos las palabras del 
Salvador del mundo como antídoto 
de esas doctrinas que desarraigan de 
los trabajadores la idea de Cristo, 
calificándole de enemigo del obrero 
y de sus justas reivindicaciones. 
«Bienaventurados los pobres». Pala
bras que en sí solas encierran un con
suelo que las doctrinas materialistas 
no pueden proporcionar.

Bienaventurados 
los mansos.

La lucha de clases, desencadene- 
dora de odios y violencias, engendra- 
dora de la barbarie y enemiga de to 
do lo creado, alentadora de luchas y 
discordias, aliada del hambre y per
turbadora de la paz social, ese gran 
mal de las naciones modernas tan 
solo puede hallar solución en la efi. 
cacia salvadora de la doctrina de 
Cristo.

Bienaventurados los que 
lloran, porque ellos se
rán consolados.

La ambición, la sed de placeres y 
riquezas desencadenada en este si
glo del dinamismo y de la prisa, en 
que tan fácilmente se olvida lo espi
ritual para dedicarse a lo material, 
en que el vicio y la concupiscencia 
tienen su centro, en esta época de 
plutócratas, de ricos epulones, se
dientos de oro y comodidades, im
posibles ante las justas peticiones de 
los de abajo, orgullosos y altivos por 
la fuerza de su dinero, a todos esos 
acaparadores de fortunas les ofrece
mos esa bienaventuranza de Cristo 
jesús a los que lloran, a los que de
jan los placeres, aún los moderados, 
por seguir sus pasos.

Bienaventurados los que 
han hambre y sed de 
justicia, porque ellos se
rán hartos.

A todos los que son victimas de la 
falsa aplicación de las leyes en unos 
casos y de la arbitrariedad de los 
gobernantes en otros.

A todos aquellos que por su ac
tuación, por su exceso de querer 
cumplir con su deber son objeto de 
persecuciones por los que no le cum
plen.

A la legión inmensa de deshere
dados, de les que queriendo trabajar 
no pueden, por no hallar en donde 
emplear sus actividades, careciendo 
de la alegría de llevar el pan de cada 
día a sus hijos. A todos los sacrifica
dos por la concepción que unos hom
bres hacen de las leyes. A los perse
guidos por defender una causa justa, 
ofrecemos como sedante y alivio de 
de sus cuitas esas palabras de alien
to y esperanza del Divino Redentor.

Bienaventurados los mi
sericordiosos, porque 
ellos alcanzarán miseri
cordia.

A los que se mofan de la piedad y 
de los que la ejercen; a los que cali
fican la religión como antigualla y co
sa de mujeres, a todos ks que sin 
respetar el derecho de los demás 
apostrofan a los que rezan, a los que 
cumplen con sus deberes cristianos.

A todos los ateos que tienen a ga
la ofender públicamente a Dios.

A los laicos que destierran el cru
cifijo de las escuelas y vilipendian 
los sentimientos del pueble. A todos 
los inconscientes que cacarean su 
odio al Creador, les invitamos a que 
mediten sobre esa bendicitín del Hi
jo de Dios a los que le siguen, a los 
piadosos, a los que despreciando in
sultos y amenazas no se recatan de 
confesar públicamente su fé. Consi
deren esos seres inconscientes si al
gún día no querrán alcanzar esa mi
sericordia divina.

Bienaventurados los lim
pios de corazón, porque 
ellos verán a Dios.

Es difícil hallarse en estado de iio- 
cencía; «quien esté libre de pecade 
que arroje la primera pied 'a.

Las pasiones, el ambiente enrare
cido que todo lo contamina, no es lo 

más propicio para ello. Pero es en 
cambio preciso por eso, mismo mor
tificar las pasiones, refrenar el instin
to, disipar los malos pensamientos.

Constantemente se ofrecen ocasio
nes de delinquir, y por eso constan
temente también se nos presentan 
motivos para purificarnos de nues
tras culpas.

Y es, pues, necesario, ya que tene
mos medios para ello, el qi e en todo 
momento nos hallemos limpios de 
corazón. Que desechemos toda idea 
que tienda a perjudicar a nuestros 
semejantes no deseando para ellos lo 
que para nosotros no queramos. Y 
ese estado de inocencia solo se en
cuentra en las doctrinas de la Iglesia.

Bienaventurados los pa
cíficos porqueellos serán 
llamados hijos de Dios.

Los propagandistas, los que prac
tican la religión cristiana. Los predi
cadores de la paz tienen un estímulo 
al saber que han de ser lia lados hi
jos de Dios.

«La paz está en peligro.» Este.es el 
grito que sale de todos los pechos 
que aún recuerdan los horr )res de la 
pasada guerra europea. Hombres de 
todas las naciones y de todas las 
creencias se preocupan del proble 
ma. Pactos y tratados no ha i sido su
ficientes para librarnos de esa ame
naza. La Sociedad de Naciones pue
de considerarse fracasada. Su exten
sa burocracia no ha servide para lo
grar que chinos y japonests, para
guayos y bolivianos derimiesen sus 
contiendas amigablemente. Mientras 
unos hombres deliberan en Ginebra, 
las naciones por ellos representadas 
afilan sus armas dispuestas a la lucha. 
Sobre el mundo parece c :rncrse la 
sombra apocalíptica de la guerra. 
Los materialistas para justifi ;ar el fra
caso de sus intentes afirman que es 
preciso que cada cierto período de 
tiempo haya una hecatombe para que 
se supriman los millones de seres 
que no pueden vivir por falta de re
cursos económicos. Y la realidad es 
muy otra Todas las tentativas reali
zadas para asegurar la paz han sido 
hechas a espaldas de la Iglesia; si i 
que fuesen para nada tenidas en cuen
ta las doctrinas redentoras. Tengan 
presente, por tanto, si es que verda
deramente desean conseguir sus pro 
pósitos, los que laboran por la paz, 
esa bienaventuranza de Cristo Señor 
a los obradores de la paz en sí y en 
otros.

Bienaventurados los que 
padecen persecución por 
la justicia.

«De hombres es el variar». Cons
tantemente se ven casos de perso
nas que cambian de ideas según sean 
las circunstancias; y tan pronto de
fienden una como otra. Las gentes de 
esa especie lo echan todo a perder 
porque lo aprueban todo y encuen
tran todo muy bueno, magnífico; no 
ven defectos en nada; alzan las ma
nos al cielo profiriendó gritos de ad 
miración cuando su nuevo señor t - 
se; en fin, reclaman una parte en el 
festín. Y cuando a fuerza de verlos 
pasmados, sus nuevos amos conclu
yen por creerse dioses y sobrevienen 
las revoluciones, entonces los aban
donan y empiezan la misma comedia 
con los sucesores.

Por eso las palabras del Señor*. 
«Bienaventurados los que padecen 
persecución por la justicia» van en
caminadas a bendecir a esa otra cla
se de personas que conscientes y per
severantes con los ideales que defien
den, están firmes en ellos aunque las 
persigan.

*

Todos debemos, procurar hacer
nos dignos de alcanzar la buenaven- 
turanza divina, porque en ella consis
te la dicha de esta vida y la esperan
za de la otra.

Para ello hemos de apartar de nos
otros todo aquello que constituya 
violencia, ambición, injusticia, burla 
del derecho ajeno, maldad de senti
mientos y deseo de hacer daño. Pa
ra ello es preciso tener fe, y la espe
ranza de que todos nuestros sacrifi
cios serán premiados en una vida fu
tura en la que todos esos defectos 
son desconocidos. Sin eso, sin la fe,

I

Bajo el peso de una desventura 
tan grande como grande es Dios, 
y con un dolor en el alma tan hon
do como clara es la percepción de 
su desventura, bajaba por la sua
ve pendiente del monte Olivar, a 
la caída de la tarde del día Paras
ceve, entre unos cuantos amigos, 
una mujer. Pálida como la muer
te, triste como la soledad y el de
samparo, pero hermosa como la 
resignación en el infortunio, avan
zaba por la suave cuesta, con el 
paso seguro con que andan los 
héroes... Nadie diría, a juzgar por 
su porte, que llevaba siete espa
das de dolor clavadas en el alma.

Cual si se le hubiese asperjado 
con un hisopo mojado en sangre, 
trae salpicadá de ella la blanca 
toca a la judía que envuelve su ca
beza, y el manto de color de ja
cinto en que se arrebujaba, para 
conjurar el frió que ha dejado en 
la atmósfera el eclípse de sol que 
vistió de luto al universo... No se 
la puede mirar, al verla tan ensan
grentada, sin acordarse del varón 
que vió Isaías venir de Edón, y a 
quien pregunta el Profeta: «¿Por 

AVE REX JUDEORUM

qué está roja tu indumentaria y 
tus vestidos, como el de los pisa
dores en el lagar?» A lo que el va
rón responde: El lagar pisé yo so
lo, y de las naciones no hay hom
bre alguno conmigo; los pisé en 
mi furor, y los conculqué en mi 
ira, y se salpicaron con su sangre 
mis vestidos, y manché todas mis 
ropas...»

¿Qiiién es y de dónde viene la 
mujer de los vestidos ensangren
tados?

Debe ser algo muy íntimo de al
guien que ciñó espinas por coro
na, pues trae una sobre el pecho, 
sin curarse en su dolor de que se

es inútil aspirar a esa felicidad eter
na. ¡Desgraciado de aquel que la ha
ya perdido y que no tiene por tanto 
el consuelo que proporcionan esas 
bienaventuranzas que Cristo prome
tió a los hombres de buena voluntad 
en el sermón de la Montañal

Miremos como ejemplo a Aquel 
que siendo Dios quiso vivir como 
hombre y ofrecer su vida en holo
causto de la liberación humana para 
obtener de su Padre el perdón por 
los muchos pecados que cometemos.

Y en estos días verdaderamente 
Santos, en que el orbe católico .con
memora el XIX centenario de la 
muerte del Redentor, ponemos como 
símbolo de risueñas venturas esas 
bienaventuranzas que conducen a la 
vida eterna..

Pablo Matat

la va clavando poco a poco; y de
be de venir del sepelio del muerto 
de sus amores, acaso crucificado, 
a juzgar por los utensilios que 
portan a su vez ios amigos que la 
acompañan: dos escalas a hom
bros de dos varones de porte se
ñoril; unos vasos que sirvieron 
para aromas y que vuelven de va
cio en la cabeza de otras tantas 
mujeres; un manojo de clavos que 
conduce un adolescente vestido a 
la galilea, y una esponja para 
abluciones funerarias, que va be
sando a ratos—los en que no en
sordece los aires con sus gemidos 
— una joven pelirrubia, de ojos 
ardientes como el amor y azules 
como las aguas del mar de Tibe- 
riades.

Al llegar a la Puerta Judiciaria, 
los hombres de las escalas propo
nen rodear el muro para entrar en 
la ciudad por distinto camino del 
que recorrieron por la mañana, 
poco antes de la hora de sexta. El 
adolescente de los clavos y la mu
jer de la esponja preguntan con 
una mirada a la... madre, o lo que 
quiera que sea, de la corona de 
espinas; y a un enérgico decidido 
ademán de la Señora, ponetran 

por el arco de la puerta el que mi
ra hacia Gólgota, y se pierden co
mo grupo de fantasmas por la es
trecha y tortuosa calle que va al 
Pretorio...

II
—La paz sea con vosotros - les 

dijo con acento galileo un hombre 
ya maduro, que se confrontó con 
ellos en ei camino.

—Y con tu espíritu—le' contes
taron.

—Quedó en el sepulcro ya?— 
preguntó el encontradizo.

—¡Todo está consumado! res
pondió el adolescente que vestía 
a la galilea.

Y como si las palabras del ado
lescente despertasen en la mujer 
de los cabellos de oro recuerdos 
desgarradores, rompió a llorar a 
gritos en mitad de la calle, como 
suele llorarse en la muerte del pri
mogénito.

A los destemplados lamentos de 
la joven, un grupo de mujeres, sa
liendo por la estrecha puerta de 
una casa...

— ¿Magdalena?
—¿Verenice?
—¡¡Madre y señora!! — Y la que 

respondía por Verenice adoró, 
frente en tierra a la de los vesti
dos ensangrentados.

-Esclava del Señor, querrás 
decir—le replicó la aclamada por 
madre y señora.

—Esclava del Señor, o madre, 
o reina—prosiguió Verenice toda-

La pérdida de un Crucifijo

No hace mucho tiempo, el dies' 
tro Marcial Lalanda, al dar un 
pase peligroso, fué empitonado 
y revolcado por el toro.

Fué llevado a la enfermería 
con la ropa enteramente destro
zada y con bastantes heridas.

Al ser colocado en la mesa de 
operaciones, echó de menos un 
crucifijo que siempre llevaba 
consigo.

¿Donde está mi crucifijo^ — 
preguntó a los presentes.

Algunos banderilleros y mO' 
nosabios rebuscaron por la are
na, pero no lo encontraron.

—Más siento la pérdida del 
crucifijo, repuso él, que las heri 
das sufridas.

Así son todos los que tienen 
legítima sangre española, aun
que sean toreros, porque la reli
gión de Cristo la heredamos con 
la sangre y la mamamos con la 
leche.

Una Lección
El generalísimo chino Chang- 

Kai-Sek pronunciaba un discur
so en el salón de las escuelas 
misioneras de Chang sa ante las 
autoridades de la población. El 
«Diario Popular del Hunan» pu
blicó los párrafos más salientes 
del discurso de Chang Kai-Sek

«Me siento feliz —decía—por 
hallarme hoy en esta vuestra es
cuela. Apenas entré en ella,.ex
perimenté una gran satisfacción 
interior. Hay, sin embargo, hom
bres que no tienen confianza en 
las escuelas de los misioneros. 
Ello es debido a que no las co
nocen debidamente. Para mí, 
tales centros son de gran impor
tancia. Bien que existen diver
sos medios para salvar a la pa
tria, con todo, el ejemplo de una 
escuela que enseña la doctrina 
de Jesus es digna de tenerse en 
cuenta. Jesús salvó a la huma
nidad, primero con su caridad y 
después con su sacrificio. Yo es- 

vía de rodillas ante ella;—lo que 
os pido es que entréis en mi mo
rada Yo os la ofrezco con la más 
grande buena voluntad.

— Es que el maestro me ha en
comendado a mi desde la Cruz, y 
yo la he recibido como mía desde 
aquel punto y hora. Su casa es la 
casa de mi otra madre - replicó 
con el aire del que reclama un de
recho, el adolescente de los clavos

—Pues entrad, sin embargo, 
siquiera un instante.

— Es tarde, Verenice. Está apun
tando el sábado y hay que soltar 
estas escalas.

—Dentro de casa podréis des
cargaros de ellas. . Entrad, por 
Dios... ¿No queréis ver al maes
tro?

—¿Resucitado antes del tercer 
día? replicó la que se había de
nominado esclava del Señor,

—En figura, en imagen... en...
—¿Cómo y por dónde?...
— Entrad y vedlo.

III
Y bajaron los desiguales escalo

nes del portal. Atravesaron un pa
tio, donde gemía una fuentecilla 
con eco plañidero, y entraron en 
una estancia vagamente ilumina
da por varias lámparas de barro.

La mujer de la corona de espi
nas, que iba detrás de Verenice y 
en la delantera de los otros, echó 
a andar desatentada y con los bra
zos abiertos hacia el t'^stero de 
enfrénte... Se acordó, sin embar
go, en la mitad de su carrera de 
que, antes’que rnadre, era la es
clava, y se postró sobre el frió pa
vimento de la pieza, con la frente 
en la tierra y el labio en el polvo.

Tódos los de su séquito de reina 
del dolor hicieron lo propio, y la 
rubia de la esponja prorrumpió 
en nuevo duelo.

IV
Sobre el enjalbegado muro del 

lado de Oriente, clavado con unas 
estaquillas de madera, había un 
lienzo de lino, con la dolorida faz 
del más hermoso de los hijos de 
los hombres impresa en él...

Juan F , Muñoz Pabún . 

pero que vosotros seguiréis in 
culcando a la juventud china los 
ideales de dignidad humana, 
predicados por Jesús. Es preciso 
salvar a nuestro pueblo, instru
yéndole en su doctrina. He ahí 
vuestro deber:i>...

Las declaraciones del genera
lísimo chino son una lección elo 
cuente para muchos estadistas 
europeos que juzgan que la doc 
trina del Crucificado estorba en 
las escuelas ..

El Crucifijo y el valor
Un Coronel francés que pasa

ba revista a un Regimiento, ob
servó un bulto en el pecho de un 
Oficial, y le preguntó con curio
sidad qué era aquello

—Mire usted, mi Coronel,— 
respondió mostrando un cruci
fijo.

- /Hola! Esto no es arma de 
soldado, repuso el Coronel.

— Si no es de soldado, lo es de 
buen cristiano; y el que es buen 
cristiano es buen soldado. Con 
la Cruz Dios redimió al mun
do entero y con la Cruz venceré 
los enemigos de mi patria.

— Sois un bravo militar, ami
go mío, —exclamó el Coronel.

Al cabo de un mes, dicho Ofi
cial recibía la Cruz de Honor.

El soldado cristiano
La escena pasa en la gruta de 

Lourdes, al caer de la larde. Un 
padre de la Inmaculada ora ante 
la milagrosa Virgen cuando se 
le acerca un soldado y le dice en 
voz baja.

— Padre, ¿querrá oirme un 
momento? Vengo o. .

— Perfectamente - lé dice el sa
cerdote — usted deseará confe
sarse, ¿eh?

— No señor; vengo a rogarle 
que me dé la Comunión.

— ¡La Comunión a las cinco 
de la tarde! ¿Sabe usted lo que 
me pide, y que ha de recibirse 
en ayunos?

— Lo sé —dijo modestamente 
el soldado, ~y en ayunas estoy. 
De servicio en el cuartel hasta 
ahora, me hice esta reflexión: 
puesto que obedecer a mis jefes 
es obedecer a Dios, permanece
ré en el cuartel por la mañana, 
y por la tarde iré a comulgar, 
pidendo por el alma de mi padre 
en el aniversario de su muerte.

El Crucifijo de Janin
Un día, uno de los amigos de 

Julio Janin, viendo un crucifijo 
en su salón, tuvo la insolej^cia 
de preguntarle:

—¿Qué es eso?
— «Eso, —respondió Julio Ja

nin,—es Dios. No quiero que 
cuando yo esté próximo a mo
rir, tengan que ir a buscarlo a 
casa de la portera^.

Heroísmos que no se 
excluyen

Hace algunos años, cuando el 
Mariscal Pétain, el heróico de
fensor de Verdun, era solo coro
nel de un regimiento, recibió 
del Ministro de la Guerra una 
carta concebida en estos térmi
nos:

«Señor Coronel: Hemos sabL 
do que varios de los oficiales de 
su regimiento se permiten asis
tir de uniforme a Misa, Una tal 
violación de los reglamentos no 
puede, en modo alguno, ser to
lerada. Tenga la bondad de tras
mitirme los nombres de los su
sodichos oficiales...»

Pétain, que no conocía los res
petos humanos, no negó el he
cho ni siquiera intentó discul
parse, sino que confesó que él 
mismo había dado ejemplo, res
pondiendo con esta otra carta, 
reveladora del temple de su es 
píritu:

«Señor General: Es verdad 
que varios oficiales de mi regi
miento se permiten asistir a Mi- 
sa de uniforme. Entre ellos está 
el Coronel; pero como siempre 
está en primera línea, ignora los 
nombres de aquellos que están 
detrás de él » Firmado: Pétain

(De la Voce del Calassancio).
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La Semana Sania se celebró siempre en Ávila con férvida
piedad y emocionantes ceremonias

reportajes ÁBULENSES
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La celebración de la Semana 
Santa en Avila data de época tan 
remota que se pierde en la noche 
de los tiempos, y podríamos decir 
que sin duda alguna la instituyó 
San Segundo cuando regía la dió
cesis de Avila.

De tiempos remotos existen 
pocos datos. De los siglos XV y 
XVI hay cronicones que nos ha
blan del esplendor con que se ce
lebraban las fiestas conmemora
tivas de la Pasión y Muerte de 
Nuestro Señor Jesucristo en esta 
población que siempre se ha dis
tinguido por su catolicismo.

No cabe duda que los que más 
se distinguieron en la celebración 
de estos actos fueron la nobleza 
de Avila y los gremios de trabaja
dores que estaban diseminados 
por los distintos barrios de Avila, 
con ayuda de los regidores, alcai
des y demás clases sociales.

Existía establecida en la Cate
dral a últimos del siglo XV una 
hermandad que se titulaba del 
Prendimiento.

A ella, a semejanza de las di
sueltas órdenes militares, solo po
dían pertenecer los nobles de Avi
la y sus familias; habían de ser en 
primer término católicos fervien
tes, y no habían de tener mancha 
alguna en su árbol genealógico ni 
en su escudo de armas. Habían 
de comprometerse a efectuar 
cuantos trabajos se les ordenase 
por la corporación, y si se escu- 
saban deberían pagar una fuerte 
suma.

El domingo de Pasión se reunía 
en sesión esta asociación en la 
Catedral, bajándose del altar ma
yor de la misma el cuadro déla 
Oración del Huerto, que fué pin
tado por Santos Cruz, para po
nerle en la presidencia de la junta.

En esta reunión se verificaba un 
sorteo quedando fuera del mismo 
los nobles a quienes hubiese co
rrespondido el menester, a que 
más tarde he de referirme, en los 
dos años anteriores.

Los designados, que eran cua
tro, salían del templo catedralicio
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nitencial acompañada de los re
clusos; la procesión en silencio se 
dirigía a la iglesia de San Juan, 
donde después de una parada se 
entonaba el Miserere por los clé
rigos, marchando después direc
tamente a la Catedral.

Al día siguiente, ya de madruga
da, se celebraba la procesión en 
la forma que dejamos descrita en 
el número de El Diario de Avila 
extraordinario que publicamos el 
pasado año.

El Sábado Santo la Cofradía, 
si así puede llamarse, del Prendi
miento, iba en pleno a visitar al 
Obispo; éste les daba cuenta de la 
inversión de las limosnas, y. si ha
bía sobrante, dos armados y el pre
gonero marchaban a los barrios 
extremos de la ciudad llamando 
a los pobres para que acudieran 
al palacio del Obispo (hoy Corra 
lón) a recoger la limosna que pu
diere corresponderles. Prelado y 
nobles, personalmente, hacían la 
distribución y cuando esta había 
terminado iban todos a la Cate
dral a dar gracias ai Altísimo por 
haberles concedido la gracia de 
poder celebrar una Semana San
ta más.

Aún el Domingo de Resurrec
ción las cofradías, sin armaduras 
ni túnicas, asistían a la Misa so
lemne, por regla general de Ponti
fical, que se celebraba en la Cate
dral.

En el siglo XVIÍ decae la Sema
na Santa en esta población; pero 
tuvo unos años, de 1621 a 1630, 
que volvió a resurgir, para decaer 
definitivamente hasta llegar al es
tado en que hoy se encuentra.

No sabemos si será posible vol
ver a resucitar aquellas costum
bres, aún cuando creemos que con 
buena voluntad y entusiasmo re
ligioso podrían reproducirse aque
llas magníficas Semanas Santas 
que nos imaginamos leyendo pa
peles empolvados.

’^í;

EL PRÉNDÍMíEÑTO, PASO' DE SEMaNA SANTA QUE F1ÔURAÔA EN LA PROCESIÓN DE 

LA CAPITAL DE ESPAÑA, Y QUE HA SIDO TRASLADADO A NUESTRA POBLACIÓN

LA CAIDA, COPIA SEGÚN SE DICE, DE SALCILLO, QUE SE PUEDE ADMIRAR 

- EN LA CATEDRAL ABUlENSE

el Domingo de Ramos, después 
^e la procesión de las Palmas, 
vestidos de Nazarenos, llevando 
Pendas cruces y con los piés des- 
^^Izos, precedidos de dos arma- 
‘^os con lanza, y dirigiéndose en 
PdiTier término al domicilio del 
^QLregidor, implorando una li- 
^osna para la celebración de la 
Semana Santa, Después marcha- 
han a las casas de los alcaides y 
® las de los hermanos del Prendi
miento, y por último a los pudien
tes. Si el día no daba tiempo sufi
ciente para ello, podría habilitar
se el Lunes Santo para continuar 
esto labor. De manos de los pos
tulantes recibía el Obispo la re
caudación que había de distribuir 
en sufragar los gastos de la Sema-

na Mayor, y el sobrante a los po
bres, con el fin de que no quedase 
remanente alguno para el año si
guiente.

Por su parte los gremios de 
obreros rivalizaban en adornar 
Jos Pasos para las procesiones; 
los carpinteros (de la Cruz a cues
tas) habían de repasar las andas 
etc,; los de la Carda y el Peine 
(San Juan y la Verónica) se ocu
parían de las pelucas de las imá
genes, los hortelanos (Oración 
del Huerto) adorno de los Pasos, 
etcétera, y así todos ellos.

La orden militar de Santiago, 
fundada en la parroquia de este 
nombre, donde habrían de cum

Triste estaba ¿1 Amor... Ya su cavrerá: , 
rnort^ç^J fin fpeaba¿..y.er^^^^^g>^n^^í^^^ 
vélaba‘-un -pLf¿Wox^^^ dé al^'^pecho,;-^ Æ 
con sed de sangré, cual hambrienta fieraÍ^

E1 Sol Divino, □ cuyo aliento fuera 
. :.j la Nación Escogida campo estrecho, 
- iba a. extender las llamas de su pecho, 

' llamas-de vida, por la tierra entera.

plir arresto los caballeros que co
metiesen faltas punibles, también 
colaboraba prestando su asisten
cia a todos los cultos, formando 
en las filas de las procesiones con 
el hábito de tales caballeros.

La tarde del Miércoles Santo era 
de gran ajetreo en la población; 
raro era el vecino que no tenía al 
gún menester que desempeñar; 
unos la colocación de los Monu
mentos; otros la limpieza de ar
maduras; otros el adorno sencillo 
de ventanas para el paso de la 
procesión, y así todos.

En la madrugada del Jueves, 
la Cofradía de la Oración del 
Huerto, establecida en San Nico
lás, salía al campo del Soto can
tando el Miserere, permaneciendo

;T' Siente el bramido que su sangre pide.o^;^;^ 
Siente a su par de la traición el hielo...
No importa. Su designio, no lo impide^"-' ' íM’ 

la maldad, aunque el pecho le desangre.
¡Lo manda el corazón! ¡Lo quiere el cielo...!
¡Sí. «Tomad y bebed; esta es mi Sangre!»

Reptil inmundo, que en el cáliz puro 
de Flor Divina vierte su veneno, 
el Traidor, en un beso de odio lleno, 
vierte las hieles de su pecho duro.

Los Angeles de Paz, desde el seguro 
celeste, lloran... Y el Amor, sereno, 
su rostro ofrece al hediondo cieno 
que encierra el beso del Traidor perjuro.

¿En qué piensas, Señor? ¿No haces que airado 
caiga sobre él de tu justicia el peso?
|NoÍ }No sabes Tú odiar...! Y ante el malvado.

sólo brota en tu pecho compasivo 
la humilde queja: «¡Judas! ¿Con un beso 
vas a entregar al Hijo de Dios Vivo?»

Dos soles entre obscuros nubarrones, 
dos pétalos de lirio entre zarzales, 
son Jesús, tus pupilas celestiales 
entre el torvo mirar de los sayones.

¡Alza, Señor! No quieras que a empujones 
te hagan rodar por tierra esos chacales;
y cierra de tu sangre los raudales...
¡Que ya la verterás a borbotones!

¡Alza, Señor: Con poderoso brío 
carga tus hombros con la cruz pesada, 
y sube hasta la cumbre de la muerte...!

Y que al verte surgir, el hombre impío 
vea que tu poder no teme nada ..
¡¡Que sólo es el amor quien rinde al Fuerte!!

T. García Robledo

en oración largas horas hasta la 
celebración de los oficios en la 
citada iglesia, siendo precepto es
tatuido que todos los cofrades co
mulgasen aquel día, en conmemo
ración de la fundación del Sacra
mento. ,

Por su parte Vera-Cruz, antes 
de depositar el Crucifijo en la Ca- 
ledral para la solemne procesión, 
iba con él a la Cárcel, al igual que 
hacía cuando un reo era condena
do a muerte por el Tribunal; en el 
vestíbulo cantaban una letrilla pe-

El día eternamente alegre y eternamente lloroso en que el Hijo de Dios, 
hecho hombre, fué puesto en una Cruz, todas las cosas a la vez entraron 
en orden, y en ese orden divino la Cruz se levantó sobre todas las cosas 
creadas. De ellas, unas manifestaban la bondad de Dios, otras su miseri
cordia, otras su justicia: sólo la Cruz fué el símbolo de su amor y la pren
da de su gracia. Por ella confesaron los confesores, y fueron castas las 
vírgenes, y vivieron vida angélica los padres del yermo, y fueron los már
tires testigos firmes que pusieron sus vidas al cuchillo con varonil y con
tentísimo semblante.

Del sacrificio de la Cruz procedieron aquellas portentosas energías con 
que los flacos asombraron a los fuertes, con que los proscritos y desalma
dos subieron al Capitolio, con que unos pobres pescadores vencieron al 
mundo.

Por la Cruz alcanzan victoria todos los que vencen, y esfuerzo todos 
los que combaten, y misericordia todos los que la piden, y amparo todos 
los desamparados, y alegría todos los tristes, y consuelo todos los que 
lloran.

Desdé que se levantó la Cruz en los aires no hay hombre ninguno que 
no pueda vivir en^et Ciólo, aún antes de dejar en la tierra sus mortales 
despojos; porque si aun Vive aquí por la tribulación, está ya allí por la es-

Donoso Cortés
peranza.
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Los tres “Pasos" donados a la Catedral de Avila en la procesión
madrileña de Viernes Santo.

Ca$ procesiones del ''Santo Gntierro„;y del "Silencio" en la capital de España
Los “pasos,, donados a la 

Catedral de Avila

Dónde estaban, procesión en que 
figuraban y orden de ésta

Quien espere que de mi pluma 
ha de salir algo nuevo respecto a 
los pasos que galantemente han 
sido cedidos a la Catedral de Avi
la se engaña, pues solo pretendo 
reseñar modestamente la proce
sión en la que hasta hace poco fi
guraban estas bellas imágenes, 
con otras de que después hablaré.

Era en la tarde del Viernes San
to cuando la Villa de Madrid or
ganizaba su procesión de Semana 
Santa. Las tropas de la guarni
ción, en traje de gran gala y con 
armas a la funerala, cubrían la 
carrera que había de recorrer la 
piadosa comitiva. Los dos pasos 
de la ^Catedral con el Cabildo es- 
peraban la Salida de la procesión 
a la puerta de la iglesia de San 
Ginés, al igual que el Prendimien
to, que se hallaba en San Millán, 
y otros pasos no menos notables 
de otras iglesias.

En la de San Ginés se organi
zaba la procesión, marchando en 
primer término los Pasos de la 
Cena y el Prendimiento, seguía 
después la imagen conocida por 
el nombre de Jesús de Medinaceli, 
la Cruz a cuestas, la Caída, la Ele
vación y el Sepulcro. A cada uno 
de los Pasos daba guardia un pi- 
quetedesoldados con un sargento. 
Seguían después representaciones 
del clero madrileño, autoridades, 
etcétera, cerrando la marcha una 
compañía de infantería con ban
dera enlutada y banda de música.

Al llegar la comitiva a la Plaza 
de la Armería se incorporaban a 
ella el Crucifijo, denominado Cris
to de los alabarderos, y la Dolo- 
rosa, cuyos pasos eran escoltados 
por los mismos alabarderos. Du
rante la parada la banda de ala
barderos ejecutaba una marcha 
fúnebre, siguiendo después la pro
cesión por distintas calles hasta 
la Puerta del Sol. En esta popular 
plaza las imágenes quedaban for
madas ante la fachada del Minis
terio de la Gobernación, desfilan
do en columna de honor todas 
las fuerzas militares.

Terminado el desfile los Pasos 
eran reintegrados a sus respecti
vas iglesias disolviéndose la co
mitiva,

Al autor de estas líneas le cupo 
la suerte un año de seguir monta
do a caballo todo el itinerario de 
la procesión al Paso de la Caída, 
cuidando que el público inmenso 
que presenciaba el desfile de las 
imágenes no rompiese el cordón 
de soldados que prestaban servi
cio pié a tierra.

Por eso ha sufrido gran emo
ción al ver que precisamente ese 
paso ha venido a nuestra pobla
ción para figurar en las procesio
nes de Semana Santa.

Lucro Risco.

\h

(Antes el Pelícano)

Inmenso surtido en calzados de fantasía para la 
próxima temporada.

SAN PEDRO NIEGA A CRISTO EN CASA DE PiLATOS. (CUADRO DE CARAVAGGIO QUE SE CONSERVA EN EL VATICANO)

Iinpresioiii!!! de la última procesión de 
Viernes Santo

Es la tarde de Viernes Santo de 
1930. Madrid tiene un aspecto par
ticular con las calles repletas de 
una multitud que se mueve en 
medio de un devoto silencio en 
gendrado por la carei cia casi ab
soluta de tráfico paralizado como 
no es usual durante el resto del 
año en la populosa urbe. De todos 
los balcones por donde ha de pa
sar la procesión del sepulcro pen
den colgaduras de los colores na
cionales; en otros os tonos blanco 
y azul lucen gallardamente sus 
matices simbólicos. Una muche 
dumbre compacta con trajes do
mingueros espera el paso de la 
procesión. Es gente de todas las 
clases sociales, pero entre ellas 
predomina el elemento obrero

Ante la Catedral, en la Plaza de 
la Armería, en la Puerta del Sol, 
y en la calle Mayor, es dorde se 
agolpa más ingentemente la mul
titud. Allí no se puede dar un 
paso; todos pugnan por ocupar el 
sitio más visible. Los guardias en
cargados de mantener el orden, 
tienen que realizar sobrehumanos 
esfuerzos para contener a la ava
lancha de gente.

En el ánimo de todos está el 
miedo. Corren rumores de que va 
a haber disturbios provocados 
por los agentes del des< rden. Pero 
a pesar de eso la masa se ha lan
zado a la calle deseosa de exterio
rizar su fe. Hay algunas carreras 
en las calles más céntricas que no 
consiguen apagar ese entusiasmo. 
La tranquilidad vuelve. El público

PRECIO FIJO 

2^enclrera, 1:2 y 14

se agrupa en las aceras, conteni
do por fuerzas de Infantería. A lo 
lejos suena un tlarín; poco des
pués una banda de trompetas de 
caballería lanza al aire sus sono
ras notas. La gente se eleva sobre 
las puntas de los pies para poder 
ver mejor. Los hombres se descu
bren respetuosamente, abre paso 
un escuadrón de guardias muni
cipales vestidos de gran gala, relu
cientes cascos empeñachados y 
deslumbrantes petos, manoplas 
blancas almidonadas y uniforme 
azul Después la vistosa indumen
taria de la tropa cuyos soldados 
desfilando simétricamente pare cen 
cortados de un pliego de cromos: 
todos son iguales. A cor tinuación 
vienen los pasos conducidos unos 
a hombros y otros por tracción 
mecánica. La multitud se arrodi
lla y reza una plegaria.

De los balcones vuelan aleluyas 
y flores. El momento es emocio
nante. Las bandas ejecutan piezas 
majestuosas que al juntarse con 
las oraciones son una plegaria 
mas dirigida al Salvador. Cierran 
la marcha tropas de caballería.

La multitud se retira en silen
cio, unos hacia sus hogares y 
otros, los más, a la Iglesia más 
cercana a escuchar el sermón de 
Soledad.

Las Iglesias están tristes; y, en
tre penumbras, la imagen de una 
Madre enlutada que llora la muer
te de su Hijo.

* * *

Once de la noche... calles de la 
Flor, Gran Vía, Puerta del Sol, 
Alcalá... ellas vuelven a recoger a 
todo Madrid

El ambiente es muy otro que el 
de por la tarde. Hay más tristeza, 
más desolación. Puede decirse que 
todos se han dado cuenta de lo 
evocador del instante.

De la Iglesia de los Padres Je
suítas sale la procesión del Silen
cio. «Los Caballeros del Pilar», 
congregación de aristócratas, en 
unión de los «Kotshas» y de los 
«Luises»,acompañan vestidos con 
toscas túnicas de percalina negra, 
rematadas en un capirote y con 
largas colas, a la Cruz y a la Vir
gen de la Soledad. De su cintura 
cuelga un cordón de esparto y en 
la mano llevan una vela. Tienen 
prohibido hablar y durante el ca
mino rezan el rosario. Su paso es 
presenciado sin esa curiosidad ad
mirativa que la procesión del Se
pulcro, pero con más fervor, con 
más recogimiento. En el ambiente 
moderno de las calles madrileñas 
ofrece un emociante contraste el 
desfile de los nazarenos, que au
menta al oir en el cruce de las ca
lles de Alcalá y Peligros una sae
ta que rasga el aire:

La Virgen de las Angustias 
la Virgen de las Angustias 
tiene el corazón herido 
de ver a su hijo del alma 
en el sepulcro metido.
El redoble de los tambores des

templados acompaña los lamentos 
del canto, ajustándose con extra
ña armonía el bronco sonido de la s 
cajas y la dulzura quejumbrosa de 
la estrofa exhalada por un pecho 
femenino. Una voz viril surca el 
espacio:

Le azotaron los esbirros 
le azotaron los esbirros 
en la Cruz se le clavó 
y su sangre derramaron 
porque Judas le vendió
Aún los no católicos caen de 

rodillas. Un latigazo de emoción 
sacude a la multitud. Todos sien
ten deseos de seguir la procesión, 
de rezar, de exteriorizar de algún 
modo su fé,

» * *

El último año que se celebró la 
Semana Santa en Madrid el pue
blo exteriorizó de una manera ro
tunda su profunda fe y lo arraiga
do de sus sentimientos. Poco des
pués seguía otros rumbos comple
tamente distintos. La Iglesia de la 
Flor era pasto de las llamas .. con 
ella se perdían la Cruz y la Sole
dad que prometían ser una tradi-

PILATOS
Su nombre era Lucio Poncio. 

dPilatos» era un apodo, según 
costumbre de los romanos. Marco 
Tulio se llamó «Cicerón», por la 
característica verruga o «cicero» 
que traía montada en su nariz. 
Pilatos se llamó así del latín pi
lum o pila ^^ianza» o «pica», arma 
propia de los caballeros romanos.

El cargo oficial que ocupaba era 
el de «procurador», lugarteniente 
de los Césares en la provincia de 
la Palestina, gobernador con atri
buciones de virrey, con amplio 
poder militar, administrativo y 
judicial en lo civil. La judicatura 
eclesiástica la ejercía el Sanedrín, 
tribunal de los altos dignatarios 
de la Judea.

Era en extremo delicado el ofi
cio de procurador de Judea y Sa
maria, por el carácter profunda
mente tradicional del pueblo ju
dío, El amor a sus instituciones 
milenarias, el celo de su religión, 
el orgullo de su historia, la con
ciencia de sus destinos, hicieron 
que el pueblo judío, en medio de 
sus prevaricaciones y hasta en el 
punto de su máximo envilecimien
to, sintiera odio profundo a todo 
elemento extranjero. Las águilas 
romanas eran’para el buen judío 
el símbolo de una religión idolá
trica y de un poder que no podía 
entroncar con el de David y su fa
milia. Los cuatro procuradores 
que habían precedido a Pilatos 
tuvieron que ahogar en sangre las 
revueltas protestatarias de un pue
blo que, al ver el emblema de un 
pueblo extraño en los edificios pú
blicos, se sentía humillado en lo 
más vivo y caro: en el sentimien
to religioso y patrio.

Pilatos, quinto de los procura
dores romanos en Judea, no fué 

ción. Las procesiones ya no han 
vuelto a salir en estos últimos 
años. Varios pasos, con muy 
buen criterio, han sido donados a 
esta Ciudad de Avila.

Nos da pena pensar cómo van 
desapareciendo de Madrid todas 
las tradiciones, todos sus encan
tos. Y mientras esa misma multi
tud que antes aclamaba a Jesús, 
ahora le vilipendia, nosotros «llo
ramos como mujeres lo que no 
hemos sabido defender como 
hombres.»

Labop

Jl Jesucristo en la 0tuz
Hoy, para rondar la puerta 

de vuestro santo Costado, 
Señor, un alma ha llegado, 
de amores de un muerto, muerta.

Asomad el Corazón, 
Cristo, a esa dulce ventana 
oiréis de mi voz humana 
una divina canción.

Si decís que está velando 
cuando Vos estáis durmiendo, 
¿quién duda que estáis oyendo 
a quien os canta llorando?

Y aunque él se duerma, Señor, 
el amor vive despierto; 
que no es el amor el muerto. 
Vos sois el muerto de amor.

Que si la lanza, mi Dios, 
el Corazón pudo herir, 
no pudo el amor morir, 
que es tan vida como Vos.

Lope de Vega.

más afortunado. Ni quiso serlo. 
De temperamento violento, favo
rito de Tiberio, encarnación del 
orgullo romano ante los pueblos 
débiles. Pilatos vejó a los judíos 
en mil formas, hasta el punto de 
qne se le debió denunciar al go
bierno imperial. Era, dice Agripa 
escribiendo a Caligula, «inflexible 
de carácter y duro con arrogan
cia»: repróchale «lacorrupción, las 
violencias, la rapiña, las vejacio
nes, las continuas ejecuciones sin 
juicio previo, crueldades sin nom
bre e insoportables». Con todo, 
su carácter normal de violencia 
sufría interrupciones de irresolu
ción y debilidad, lo que ocasionó 
más de una vez la derrota de su 
autoridad.

En la escena evangélica del 
«Ecce Homo», descrita por San 
Juan, Pilatos aparece como ésí 
astuto, duro, sanguinario, ponien
do, aunque parezca paradoja, es
tas perversas cualidades, al servi
cio de la justicia, que reconocía 
de corazón en el acusado.

Con todo, hay que hacer justi
cia a la memoria de quien no su
po ni quiso administrarla. Pilatos, 
de carácter recio, que cien veces 
había humillado el orgullo nacio
nal de los judíos, romano de pura 
cepa y miembro de una familia 
que había dado al Imperio nom
bres famosos, como lo era la é^ns 
Ponlia, sucumbió en el duro plei
to que con los sinedritas y el pue
blo sostuvo el primer viernes San
to, como una tímida mujerzuela. 
Y sucumbió porque en el fondo de 
su conciencia, no supo deshacer 
el argumento ad hominem que le 
hicieron los príncipes de los sa
cerdotes: «Eres representante del 
César: si no matas a ese hombre, 
no eres amigo del emperador, 
porque se dice a sí misme rey».

La majestad del nombre impe
rial que en aquellos momentos 
culminantes de lucha con el pue
blo debía con su rayos iluminar 
la conciencia del procurador y ro
bustecerla con la idea del poder 
y de la justicia que era llamado a 
eiercer y administrar, no hizo más 
que ofuscarla y oprimirla a la sim
ple sospecha de que pudiese per
der sus favores.

Pasión villana la de la ambi
ción: pasión ruin la del miedo, 
que a veces de aquélla nace: pa
siones ambas de tinieblas, que 
desvían al hombre de la ruta de 
luz y le precipitan por todo des
peñadero de la vida.

Pilatos cede, por fin. Resistió 
cuanto pudo, desde su punto de 
vista: no resistió cuanto debía, 
porque no se abroqueló con la 
justicia; sólo se escondió detrás 
del honor y el provecho de su car
go. Cuando vió que este se tam
baleaba salió del escondrijo y se 
entregó a la injusticia que le re
quería.

Y «se lo entregó para que lo cru
cificasen», dice lacónicamente San 
Juan.

1. G.
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La Sábana Santa de Turin

En los días en que se conmemo
ran hechos tan sublimes como el 
de la Redención del género huma
no las personas sinceramente ca* 
tólicas llegan a lo que podríamos 
llamar la saturación de espiritua
lidad. La materia pierde todos sus 
derecÍSl^y en la meditación sobre 
el cruento sacrificio del que todo 
lo podia elevar en alas del amor 
a las esferas inefables transporta 
al cristiano a las regiones místicas 
en que los suspiros de agradecí 
miento al Salvador se mezclan 
con las lágrimas de dolor por el 
Crucificado.

Mas el hombre es un compues
to de espíritu y materia y al hacer
le así no ha querido Dios que pu
diera prescindir de ninguno de és
tos componentes. Por eso, al 
par que el espíritu se extasia en 
las escenas que la imaginación 
evoca, buscan los ojos materiales 
alguna representación palpable de 
esas escenas en que fijarse y pren
derse.

Si se concede inmenso valor al 
retrato o al recuerdo de un ser 
querido a quien se conoció y con 
el que se convivió ¿cómo no se ha 
de procurar con afan la presencia 
de una imagen o de una reliquia?

Por eso en los momentos en 
que se conmemora la Pasión y 
muerte del Señor se vuelven los 
ojos instintivamente hacia la Cruz 
y se aprestan a adorar alguna re
liquia de aquéllos hechos los que 
tienen la fortuna de poder con
templarla.

No son escasas estas reliquias; 
pero entre ellas ninguna de tanto 
valor, ni tan inestimable como la 
conocida por «la Sábana Santa 
de Turin». Cristo nos dejó al mo
rir el divino alimento espiritual, 
pan de ángeles, de su cuerpo en 
la Eucaristía Y nos dejó también 
de su Humanidad Divina, una re
liquia incomparable, trazo y re- 
cueido de su santísimo cuerpo: 
la «Sábana Santa de Turin» que 
viene a ser como una fotografía 
augusta de su cuerpo divino la 
cual nos legó de modo maravillo
so, como la santa faz de la piado
sa Verónica, el Divino Redentor 
del humano linaje.

Y se llama de Turin, sede de la 
antigua Monarquía de Saboya, 
porque, precisamente por pertene
cer a esa raza de reyes y transmi
tirse, como joya inestimable de 
su tesoro, superior a todas por su 
valor espiritual, de heredero en 
heredero a través de los tiempos, 
allí se guarda tan extraordinaria 
reliquia del Redentor del Mundo, 
de que hablan ya los peregrinos de 
los primeros siglos como sudario 
sepulcral de Cristo Crucificado, 
en poder de los Emperadores de 
Bizancio,

Traída de Oriente como trofeo 
de guerra por Godofredo I, conde 
de Champagne y gobernador de 
Picardía, al regresar de la Cruza
da del 1346, hizo ofrenda con to
da la solemnidad que merecía el 
sudario sagrado a la Abadía de 
Liroy para que la expusiera a la ve
neración de los fieles; y entregada 
por su importancia a la casa de 
Saboya, para salvarla de los aza
res de la guerra, se creyó prudente 
llevarla a Francia para que no fue
ra de nuevo perdida como botín, 
hasta que consolidada la paz, fué 
trasladada definitivamente a Tu
rin.

Julio Clovío, discípulo de Ra
fael, pintó una bellísima miniatu
ra que es una de las más merito
rias preciosidades de la Pinacote- 
^^ Rea de Turin; representa en su 
parte inferior la forma del lienzo, 
y el modo como el sagrado cuer
po de Cristo Crucificado fué en
vuelto en él como sudario, mien- 
l^ras en la superior tres ángeles 
llenen desplegada la Santa Sába
na en la cual la doble impronta 
del Santo Cuerpo es claramente 
visible.

Construida para guardarla ex- 
Profeso — en una urna preciosa 
Que se alza en su centro—una igle
sia magnífica adosada a la Cate
dral de Turin junto al Real Pala
cio, se expone o exhibe a la venera
ción de los fieles lá Sábana Santa

EL CUERPO DE JESÚS RÊClBË SËPÜLWRA, TRASPORTADO DESDÉ ÉL CALVARÍÓ, POR JOSÉ DE aPIMATEA Y NICODEMUS 

(cuadro’DE CARAVAGGIO. PINACOTECA VATICANA)

una vez cada cien años o siempre 
que en el intermedio contrae ma
trimonio el heredero de la casa de 
Saboya, hoy de la Corona de Ita
lia. Por eso, en conmemoración 
de la boda del principe del Pia- 
monte con la princesa María José 
de Bélgica, el año 1931, se convo
có por la casa de Saboya y el Re
verendísimo Arzobispo de Turin 
a los fieles de todo el mundo pa
ra venerar una vez más ese re
cuerdo incomparable del Divino 
Maestro su precioso rostro foto
grafiado (valga la frase) en el lien
zo de lino en que, según costum
bre judaica, le envolviera la pie
dad de las santas mujeres y de 
José de Arimatea.

Centenares de miles de católi
cos acudieron otra vez a Turin 
desfilando delante de la Sába
na Santa, que se presentaba a 
s u veneración espléndidamente 
iluminada para que se percibieran 
sus menores detalles, y fueron mu
chos los núcleos católicos que 
dieron especial relieve a los días 
en que se prosternaron ante la 
sacrosanta reliqu a; pero sin du
da alguna lo tuvo especialísimo y 
extraordinario el día en que los 
Caballeros de la Orden del San
to Sepulcro, vestidos con sus bri
llantes uniformes, en que se des
tacaba la cruz quintuple, las cin
co cruces rojas que, recordando 
las cinco llagas del Redentor cru
cificado, quieren llevar a todas 
partes con su recuerdo, trazos de 
su inflamada caridad y de su apos
tolado ferviente; de doce a doce 
de la noche velaron y custodiaron 
—honrosísimo encargo —uno de 
los recuerdos más vividos y su
gestivos, más hondamente enfer- 
vorizadores del Sepulcro, que es 
origen y es también fin de la ca
balleresca Orden que lleva su 
nombre.

PENSAM I ENTOS
/Padre mío, si posible 
es pase de mi este Cáliz!

¡Sublime exclamación la de Je
sús cuando oraba en el Huerto de 
los olivos! El era Dios y le pare
cía imposible poder sufrir aquella 
pasión que cual triste visión de 
tormento se dibujaba ante sus 
ojos. ¡Cómo va a ser posible a los 
católicos padecer tanta persecu
ción de que se les ha hecho obje
to desde la fundación de la Iglesia! 
pero El mismo nos enseña a sufrir 
las adversidades con las siguien
tes palabras:

¡No se ha^a mi vo
luntad sino la vuestra!

No se haga todo a los deseos 
de los hombres sino al de Dios, 
que cuando nos envía los padeci
mientos, sobrada razón tendrá pa
ra ello. La impiedad, la idolatría 
y el pecado, hicieron necesaria la 
venida, pasión y muerte delReden- 
tor para salvar al género humano; 
la falta de creencias, las blasfe-

Otras muchas ceremonias a 
cual mas emotivas y conmovedo
ras se celebraron aquéllos días 
con motivo de la adoración de la 
Sábana Santa. Y fueron momen
tos de emoción inenarrable aqué
llos en que el místico, dulcísimo. 
Cardenal Schuste, Arzobispo de 
Milán, a la presencia de los Prín
cipes Reales y su corte, ante va
rios prelados, rodeado el altar de 
cuarenta nuevos diáconos, pros
ternados a sus pies los Caballeros 
y Damas de la Orden como legión 
ilustre con la frente abatida en el 
polvo ante la única grandeza ver
dadera, la grandeza de Dios; an
te el altar esplendente de oro y de 
luz con la Santa Sábana como re-

mias, la corrupción de costum
bres y otros males, hacen necesa
rio el padecimiento de los católi
cos por los pecados de los infie
les. ¡Hágase tu voluntad! ¡Mas no 
la mía!
¡Vuelve tu espada a la 
vaina, pues quien con 
espada mata, con espa- 
:-: :-: da dehe morir! :-: :-:

Magnífica enseñanza la que nos 
da Jesús en estas palabras que di
rigió a San Pedro. Los cristianos 
no debemos descender al plano 
de los enemigos de la Iglesia; te
nemos otros fines más altos que 
cumplir, y no es dado apelar a 
los medios violentos y ruines que 
ellos emplean; nuestra obligación 
será hacerles comprender su error, 
pero nunca hacer uso de medidas 
violentas semejantes a las suyas.
¡Ahora pudiera pedir a 
mi padre doce legiones 
de ándeles, pero está es
crita la pasión y muerte 
del Hijo del Hombre y 
han de cumplirse las 
:-: :-: :-: profecías :-: :-: ;-:

Por desgracia hay muchos es

tablo augusto; mientras se des
granaban majestuosos, o tiernísi- 
mos resonando bajo las bóvedas 
del grandioso templo rebosante 
de fieles los admirables cantos de 
los coros del Instituto Barolo, ba
jo la batuta de Dom Grosso, el 
salesiano maestro, dijo piadosa, 
mente la misa recibiendo luego 
Caballeros y Damas de sus ungi
das manos la Sagrada Forma tras 
plática suavísima acerca de la 
restauración de las cosas en 
Cristo.

¡Sábana Santa de Turin! ¡Res
tauración de las cosas en Cristo! 
¡Qué recuerdo y qué profecía más 
esperanzadora en estos días de 
Semana Santa y de sectarismo!...

tólicos que no entienden estas pa
labras del Divino Redentor. Pre
tenden que todo el bien les sea 
dado por arte de encantamiento 
sin aportar ellos su granito de 
arena, sin pensar que la verdad 
ha sido es y será combatida. Cris
to mismo dijo que «su Iglesia se
ría perseguida más no vencida»; 
por lo tanto somos nosotros, los 
miembros de la Iglesia militante, 
los que hemos de defenderla has
ta la muerte, lo mismo que Jesús 
murió por nosotros.

¡Antes que el é^illo cante 
me negarás tres veces!

Cuántos que se llaman católi
cos niegan sus creencias en el mo
mento en que el vendaval de la 
impiedad sopla desde la poltrona 
del laicismo. No se atreven a con
fesar sus sentimientos católicos, 
el temor de una simple reprimen
da les hace darse de baja en las 
asociaciones católicas a que per
tenecían. Son católicos tibios que, 
como los apóstoles, siguen a Cris
to de lejos, sin atreverse a defen
derle; dejan a la Iglesia sola, en 
su amargura, como aquellos co
bardes discípulos abandonaron a 
la Virgen sumergida en la inmen
sidad de su dolor. Y cuando se 
les pregunta por alguien, como a 
San Pedro, si son discípulos de 
Jesús Nazareno lo niegan rotun
damente. Pero el príncipe de los 
Apóstoles lloió amargamente su 
culpa, y estos no se preocupan de 
que tienen un alma que salvar.

Lamentator

lavatorio de jueves Sanio v los 
Socialistas v Comunistas

Economistas sin Dios, que pen
sáis salvar al pueblo con vuestras 
teorías, venid al Cenáculo a apren
der cuál es el verdadero funda
mento de la felicidad de los pue
blos.

Jesucristo, el Salvador de los 
hombres, compasivo Padre y Mé
dico sapientísimo, vino a curar 
las ulceradas llagas de la humani
dad doliente, procedentes de aque
lla honda raíz de desobediencia, 
manifestada ya en sus primeros 
albores, y que han puesto en evi
dencia y han desarrollado nuestro 
orgullo y amor propio.

Por eso desde la cuna al sepul
cro, todos los ejemplos y doctrina 
de Jesucristo se fundan en la hu
mildad. Nace en un pesebre y 
muere en una cruz. Hasta los 
treinta años vive oculto, y después 
durante los tres años últimos se 
manifiesta sencillo, humilde. Y a 
sus discípulos no deja de incul
carles la humildad: «El que entre 
vosotros, dice, pretenda ser el ma
yor, hágase el menor».

Y al ausentarse de este mundo 
teme este amante Padre que sus 
hijos se olviden de estas enseñan
zas; quiere inculcarles y gravar 
profundamente en su corazón es- 
^os preceptos de humildad. ¿Y qué 
hace? Se levanta de la mesa des- 
pués'de Cena, quítase sus vesti
dos, se ciñe una toalla, echa agua 
en un lebrillo, y pónese a lavar los 
pies de los discípulos y a limpiar
los con la toalla, que se había ce
ñido ¡Un Dios de Majestad no se 
desdeña de lavar los pies de sus 
discípulos, y de rebajarse con tan
ta humildad hasta el suelo ante 
unos pobres pescadores!

Pedro se extraña y exclama: 
«¡Señor' ¿Vos a mi lavarme los 
pies? Jamás, Señor, jamás con
sentiré yo que Vos me lavéis los 
pies.» ¿\ sabéis lo que el Señor le 
contesta?: «Pedro, le dice, lo que 
yo hago, tu no lo entiendes aho
ra; lo entenderás después.>>

Ahora Pedro no había recibido 
el Espiritu-Santo; por eso no sa
bia, no podía medir el hondo sig
nificado de aquélla hnmillación 
de su Maestro y Señor. Despues, 
ya iluminado por ese Espíritu di
vino, sabría que ese ejemplo de 
humildad del Salvador le servi
ría a Pedro, y a los demás Apos
tóles y conquistadores de almas, 
de maravilloso medio e instru
mento para atraerse secuaces y 
amadores de ese Señor que se hu
milló tanto y tantas veces y de 
tantos modos.

Y aquí es donde yo quiero lla
mar a los socialistas y economis
tas sin Dios, y también a los co
munistas para decirles que al no 
pensar, como no piensan ellos, en 
este fundamento de la humildad 
cuando pretenden salvar al pue
blo, van mal, están equivocados. 
Porque quieren la igualdad, pero 
estando ellos sobre todos los de
mas. Quieren que haya compa
sión y bienestar para los afligidos 
y menesterosos, pero sin que ellos 
hagan ningún sacrificio, sin que 
a ellos les falte nada, sin querer 
privarse de sus bailes, cafés, tea
tros, automóviles de lujo, etc.

Mas esto no puede ser. La 
igualdad de muchos de esos so
cialistas y comunistas es la sO' 
berbia que los corroe de no po
der estar sobre los demás. Y así 
cuando algunos lo logran se des
deñan de tratar con los infelices. 
¡Cuántos casos así se dan hoy en 
España!

Pues... nó, socialistas y comu
nistas; habéis de empezar lavan
do los pies de vuestros hermanos, 
los obreros, con servicios de hu
mildad y amor para con ellos. 
Ahí tenéis a Cristo, a su Iglesia 
dándoos ejemplo en eso. Fijarse 
bien en que digo «a Cristo y a su 
Iglesia». Porque pueden darse en
tre los que se dicen discípulos de 
Cristo e hijos de la Iglesia casos 
parecidos a los vuestros; es decir, 
pueden darse titulados cristianos 
que también se desdeñan de ha
blar con el humilde y débil, y de 
tratar con los infelices. Pero esos 
no son ni Cristo, ni su Iglesia.

Hasta que no descendáis al ni
vel del pobre y estudiéis bien sus 
necesidades y... os compadezcáis 
de ellos, no habréis redimido al 
mundo obrero. Y hasta que no le 
prediquéis a ese mundo proletario 
el amor mutuo, el amor fraterno, 
no habréis llevado a ese mundo 
del trabajo la verdadera paz.

¡Humildad y caridad cristianas! 
He ahí las dos armas de combate 
que debéis y debemos esgrimir 
todos. .Así venció Cristo. Así ven
ceremos todos.

J. Jlménez y Jiménez,

SGCB2023
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LA MISION DE
¿Cuál fué la misión de Jesucris

to? Evidentemente redimiralgéne- 
ro humano. Pero ¿cómo, de qué 
forma? ¿Unicamente del pecado 
con olvido de su vida en el mun
do? ¿O simplemente librándole de 
los prejuicios que le dividían en 
castas?

Las respuestas a estas pregun
tas no han dejado de ser nume
rosas y contradictorias.

La misión de Cristo, dicen unos, 
fué exclusivamente espiritual: la 
misión de Cristo, afirman otros, 
fué únicamente social.

La verdad está entre estos dos 
extremos, y es la contestación 
que dan lo-s católicos de íe ilus
trada La misión de Cristo fué re
ligiosa y social. Religiosa esen
cialmente; social accidentalmente. 
Esta es la verdad.

Su misión esencial fué fundar la 
religión verdadera y establecer su 
iglesia, mediante las cuales las al
mas alcancen la felicidad eterna. 
Pero esto lo hace teniendo pre
sente al hombre tal cual es en 
esta vida mortal, a saber, com
puesto de alma y cuerpo; con su 
destino social; en relación con los 
demás; con sus derechos y debe
res; con todas las necesidades, en 
lia, ue tiene en la tierra, camino 
que ha de recorrer para llegar al 
cielo.

Pero también trajo Cristo al 
mundo una misión social que 
marcó normas de justicia y cari
dad inmutables a través de los 
siglos y de las generaciones.

En toda cuestión social 
hay algo que es esencial y, por lo 
tanto, inmutable, y algo que es 
accidental y, por lo mismo varia
ble.

Esto sucede, por ejemplo, con 
los conceptos de autoridad, pro
piedad, contratos, etc.

Sobre lo esencial pueden darse 
normas concretas, fijas, invaria
bles, porque es igual siempre y 
para todos los hombres de todos 
los tiempos, de todas las latitudes 
y de todos los estados y clases 
sociales. Pero no pueden darse 
igualmente para lo que es muta* 
ble y depende de las variaciones 
que el tiempo, el lugar, costum
bres, grado de civilización, etcéte
ra, introducen en la sociedad. Se
ría tanto como oponer un dique 
al progreso de la humanidad, fe
nómeno que podemos observar en 
ios pueblos que profesan la reli
gión de falsos profetas que regla
mentaron, hasta el detalle, la vida 
social.

En el terreno 
social, pues,

Cristo, que hablaba a la humani
dad entera, a los hombres de to
dos los tiempos, lugares y cos
tumbres, sólo se ocupó de lo esen
cial, de lo inmutable, de lo que en
tonces, ahora y siempre es igual 
para todos.

Pero estos principios funda
mentales son suficientes, cuando 
la pasión y el error no ciega la in
teligencia, para, arrancando de 
ellos, llegar a satisfactoria solu
ción en todo caso concreto, im
puesto por las murmuraciones de 
los tiempos y costumbres.

Cristo, en verdad, no nos dejó 
en su Evangelio un tratado de 
sociología al detalle, ni de econo-

para regir una asociación profe
sional; pero nos dejó los princi-

se para que sea eficaz y útil a la paz 
y bienestar social.

Cristo y el individuo

mía política, ni un reglamento gares, objeto de lujo, de placer,

píos en que todo eso debe apoyar- j-g^g jg toda clase de derechos, ni

Se esfuerzan los hombres en 
buscar la justicia, la paz y, en una 
palabra, el bienestar social, a fuer
za de leyes, de regímenes de go-

y organizaciones; pero se esfuer
zan inútilmente porque prescinden 
de la base fundamental en que el 
logro de tales deseos ha de apo
yarse; a saber, en la reforma, en el 
perfeccionamiento del individuo.

Sin esta previa reforma, todo es
fuerzo en dicho sentido es baldío, 
porque el todo adolece siempre de 
las imperfecciones de sus partes.

biernos, de mil clases de reformas afectos nobles y desinteresados

Leyendo el Evangelio, se ven los 
esfuerzos de Cristo encaminados 
a lograr esa reforma de los indivi
duos, Su predicación, inculcando 
la abnegación, el amor al prójimo, 
el olvido de si mismo, la caridad, 
el perdón, el desprendimiento de 
los bienes terrenos por amor a 
Dios y al prójimo, es constante; y 
también, la condenación de los 
egoísmos, de las injusticias y vi
cios de todo género. Nada omitió 
de cuanto contribuye al perfeccio
namiento del hombre. No hay tra* 
tado tan completo, tan puro, tan 
perfecto y elevado como el Evan
gelio para hacer concebir al hom
bre cabal idea de su dignidad, al 
par que de su debilidad, y condu
cirle hacia el ideal del fiel cumpli
miento de sus obligaciones para 
con Dios y para con sus semejan* 
tes. Le enseña a vencer sus pasio
nes, a sobreponerse a todas las, 
repugnancias en el cumplimiento 
del deber, a practicar el bien, a 
detestar el mal y a defenderse de 
cuanto pueda dañar la salud de su 
alma.

Pero no le habla sólo de debe- 
res; le enseña también susjdert* 
chos, devolviéndole el rango y 
dignidad que corresponde a 
naturaleza humana.

Ni el pobre, ni la mujer, ni 

la 
su

el
niño, tenían derechos en las socie
dad es anteriores al Evangelio: 
Eran propiedad del amo, del espo
so y del padre. Cristo les libertó 
de semejante tiranía, haciendo a 
todos los hombres hermanos en
tre sí, e hijos, sin distinción, de 
Dios; al esclavo le dió derechos 
ante su dueño, a la esposa la hizo 
compañera del marido y al niño 
le puso bajo su protección, ense
ñando a los mayores el derecho 
que los pequeñuelos tenían a ser 
respetados.

Ni el pobre, cuyas cadenas de 
esclavitud limó el Evangelio, ni la 
mujer a quien puso como reina 
del hogar, podrán jamás agrade
cer, en la debida medida, lo que a 
Cristo deben.

Como se ve. Cristo no pone al 
hombre solamente enfrente de 
Dios; le pone, también, enfrente de 
los demás hombres, enseñándole 
cómo ha de comportarse con 
ellos. <

O, lo que es lo mismo, no se 
desentendió de la vida social.

Cristo y la familia

Pero los individuos, con rara 
excepción, no viven aislados; vi
ven en un hogar constituidos en 
familia que es la unidad social, la 
«célula madre» de la sociedad. Y 
si esta «célula» no está sana, ro
busta y bien organizada, no pue
de estarlo, tampoco, la sociedad.

¿Hizo algo Jesús por la familia? 
Para apreciarlo, bastaría, compa
rar un hogar pagano con otro 
cristiano.

En el hogar pagano, antes y de?- 
pués de Cristo, el Jefe es dueño 
absoluto e irresponsable dentro 
del hogar. Puede obrar en lo que 
se refiere a la esposa, al hijo o a 
la hacienda, como mejor le plazca, 
sin que las leyes le pidan cuenta 
de su conducta El divorcio, la po,- 
ligamía y la infidelidad conyugal 
son transigidos cuando no expre
samente autorizados.

La mujer era y es en tales ho-

sirvienta o esclava; ¡nunca com
pañera del hombre! Carecía y ca

aún sobre sus hijos que pertene
cen exclusivamente al padre. Tam
poco los hijos gozan de ellos e 
impunemente pueden ser maltra
tados, arrojados del hogar, ven
didos y aun muertos por el autor 
de sus días.

¿Qué amor, qué confianza, qué 

pueden germinar en tal ambiente?
¿Qué bienestar, qué justicia so

cial puede haber en un organismo 
compuesto de elementos sociales 
tan corrompidos?

Crístó curó el mal devolviendo 
a la familia su rango y dignidad 
primitivos; ’a reformó y santificó, 
elevando el matrimonio a la cate
goría de sacramentOjk<estltuyén-

l^risto yla sociedad

igual, la 
madre de

será la compañera, la 
carne de su carne, la 
sus hijos.

¡Ya tendrá derechos!
Los derechos de los

¿Podrá señalarse virtud o vicio 
individual o .familiar que no ten
gan transcendeñeia social?

hijos a la

«HfiCCE HOMO» DEL PINTOR MORALES, DE LA líALERÍA DE CORSINI EN ROMA

Siendo la Sociedad un organis- pedirle el ejercicio de sus deberes

,v

y derechos fundamentales.mo moral participará más o* me
nos intensamente del bien o del esa libertad no es independencia,

dole la unidad e indisolubilidad 
que Dios le dió y haciendo a la 
esposa compañera del esposo, 
«un solo alma y una sola carne» 
con el marido.

Ya no podrá el hombre separar 
lo que Dios unió; ya no podrá el 
esposo repudiar caprichosamente 
a la esposa; ya no podrá conside
rarla como esclava; ya no la consi
derará como objeto de placer: Ya

SANTUARIOS QUE EXISTIERON

protección y educación, por parte 
de sus padres, quedan, asimismo, 
garantizados.

Reinañdó' el amor y la justicia 
en el tíogar, puede abrigarse la 
esporanzá de que también reinen 
en la sociedad.

Bajó este aspecto, pues, tam- 
,’bién hizo Jesús obra social.

mal de sus miembros, como todo 
el organismo humano goza o su- 
fre con la salud o enfermedad de 
los suyos.

Pues si Cristo reformó al indi
viduo y a, la familia, realizó una 
obra social innegable, prestó a la 
sociedad- uñ evidente servicio.

Pero háy más; p?ira que una 
sociedad'pueda ser- feliz, equita- 

f ^^ya y, justa,<es preciso que haya
^leútre los que la componen frater- del Evangelio se deducen enseñan

nidâdV'i^uâîdad áSle la ley y liber-' zas fecundísimas para el buen ré-
tad (libertad; no licencia o liber
tinaje). ,

Esto es, se precisa que los hom
bres se consideren como miem
bros de una familia grande, cuyo 
p?idre común es Dios.

Pues estas ideas saturan las 
doctrinas de Jesucristo de tal for
ma que hay quien no ve en el 
evangelio otra cosa. Aunque esto 
último no sea, lo cierto es que 
tienen un relieve considerable ta
les,ideas.

El dogma de la fraternidad se 
nos ofrece a cada paso. «No deis 
—nos dice —este nombre (el de 
padri) «como propio a nadie en 
la tierra, pues no tenéis más que 
un padre común y éste está en los 
cielos». Y nos habla de la provi
dencia y amor de este padre, cons
tante, tierna y bellamente; y lo 
mismo del amor que debe reinar 
entre todos los hombres, porque 
son hermanos,„>

De esta fraternidad se deduce la 
igualdad de naturaleza que es a la 
que nos referimos y la que da a 
los hombres iguales derechos 
esenciales. Todos tenemos el mis
mo padre: Dios; el mismo herma
no mayor: Jesucristo; la misma 
sangre corre por las venas de to
dos e idéntica alma nos anima.

Ante la ley y ante Dios no hay 
diferencia entre los hombres aten
dida su naturaleza; atendidos sus 
actos, ya es otra cosa, pero eso es 
culpa exclusivamente nuestra.

Esta igualdad se refiere, como 
queda dicho, a la naturaleza, no a 
la vida en sociedad, donde las exi
gencias de ésta establecen desi
gualdades accidentales que en na
da merman la igualdad esencial 
de la que dimana la dignidad y 
grandeza del hombre.

Ahora bien; como entre herma
nos y entre iguale^ no cabe la es- 
clavitudide esa fraternidad e igual
dad, surge la libertad social del 
hombre.

El ¡hombre es libre ante Dios, 
porque Dios ha querido criarle 
así, y es igualmente libre ante los 
hombres, los que no pueden im

A Nuestra Señora la Virgen 
de Risco de Villatoro

(Se celebra su fiesta el 
Viernes de Dolores)

Es de talla la Imagen, lo primero 
Obra de primorosa v diestra mano, 
Estatura perfecta, cuerpo entero, 
Esculpida a lo vivo v a lo humano: 
Arrimada a una cruz, sacro madero. 
Patíbulo sangriento, e inhumano; 
Cual madre de amargura, v dolor llena, 
Indica sus angustias, v su pena.

Doblada, v en el suelo humildemente 
una rodilla tiene, otra elevada, 
V sobre esta devota v reverente 
Tiene la Sacra Imagen reclinada 
De su querido hijo omnipotente, 
A quien difunto mira lastimada 
Y es igualmente uno v otro objeto 
Digno de admiración v de respeto.

Con la derecha mano la cabeza 
be sostiene cual madre cariñosa; 
Y con (a izquk rda, con igual terneza, 
be está abrazando tierna v amorosa; 
Y ostenta en su quebranto una entereza 
Que es cosa singular v portentosa; 
Pues compone su pena v amargura 
Con su gran majestad, v compostura.

Muestra grave dolor angustia y pena. 
Como madre de un hijo tan querido; 
Pero aunque de amargura v dolor llena, 
Y de agudo cuchillo el pecho herido, 
No hay ademán allí, ni acción ajena 
De un corazón magnánimo y sufrido; 
Antes en un humilde sentimiento 
Compite su valor con su tormento.

Yerto cadaver, pues, exanimado 
Mira a su Hijo, del dolor herida. 
En su regazo triste recostado. 
Tan devota, tan tierna y tan sentida, 
Que el corazón al rostro trasladado. 
Mil perlas de sus lágrimas liquida: 
Pero ¿qué mucho que esta gran Señora 
blore ausencias del Sol, siendo la Aurora?

Caído tiene un brazo aquel divino 
Retrato del Señor, cadaver yerto. 
Con dejo natural, tan peregrino. 
Como si fuese el mismo brazo muerio; 
AI suelo casi llega, y yo me inclino 
Ai discurrir, no sé si con acierto.

un mudo lenguaje 
en tal ultraje.
el siniestro es, yace

Que está diciendo en 
Que la tierra le puso 

El otro brazo, gue

no puede hacer lo que quiera im
punemente, no está solo en el 
mundo, depende de Dios en pri
mer lugar, y de los derechos de 
los demás hombres después.

El abuso de su libertad le hace 
perderla y caer bajo las sanciones 
establecidas por Dios para el que 
viola su santa ley.

Y vanios a terminar. Ya Se ve si

8!

6*

gimen de la vida individual, fami
liar y social.

Sí esas enseñanzas no han dado 
de sí toda su eficacia, si no han 
proporcionado a la sociedad todo 
el bien de que son susceptibles, es 
porque el individuo, la famila y la 
sociedad no quieren asimilárselas 
y prácticamente las rechazan.

El día que las aceptaran en toda' 
su integridad y las pusieran en 
práctica sin reservas, ese día la 
paz y el amor derramarían sobre 
la faz de la tierra la máxima feli
cidad que el hombre puede alcan
zar en este valle de lágrimas.

Meditemos en este santo tiem
po, en que se conmemora la pa' 
sión y muerte de Cristo, sus divi
nas enseñanzas y pidamos gracias 
al cielo para practicarlas.

tií

Sobre uno de su Madre, en que descansa; 
Que aunque helado cadaver se complace 
Al arrimo de su paloma mansa: 
No es mucho, pues, que así su amor enlace 
Con la que llorarle no se cansa, 
Ni habrá reclinatorio que le cuadre. 
Sino los propios brazos de su Madre.

Son una y otra Imagen de Estatura 
Perfecta, natural y primorosa;
Pero tan singular su contextura. 
Que es cada cual por si maravillosa; 
Parece que el primor allí se apura, 
Y que oculta Deidad allí rebosa: 
Porque aunque el arte agote su desvelo 
No hallará mas primor, sino en el cielo.

ba de la Virgen es de tal belleza
Que es toda; celestial, toda divina; 
Y se puede decir con gran certeza 
Que es la única en la tierra, y peregrina; 
Al primor dtl pincel y la destreza. 
No llega todo cuanto se imagina;
Y como es tan perfecta la escultura 
Allí se abrevia toda la hermosura.

El semblante apacible, sobre hermoso 
Con el dolor, que explica, y sentimiento 
be da un grado tan majestuoso. 
Que obliga a un compasivo acatamiento; 
No afea a su belleza lo lloroso, 
Ni aquella disimula su tormento;
Y así podré juzgar que el que la hizo 
No hizo Imagen allí, sino un hechizo.

Domingo Navazo Muñoz.

Extractado.—De las obras del R: P. Juan de Villafañe, Bi
blioteca del Exemo. Sr. Marqués de San Juan de Piedras Albas.
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àgËÉ"ff ïias lie Sania Teresa
LAS RELIQUIAS

Las reliquias que se conservan 
de la Pasión, se veneran en muy 
diversos puntos de la Cristiandad.

En la Basilica de San Juan de 
Letrán, de Roma, se venera la me-* 
sa de la Cena en que Jesús insti
tuyó el Sacramento de la Eucaris
tía, Uno de los platos que en la 
Santa Cena se emplearon perte
nece a la Catedral de Génova. El 
cáliz de que el Divino Maestro se 
sirvió en aquella, se conserva en 
la Catedral de Valencia.

Et Cenáculo se conservaba has
ta hace poco en poder de los tur' 
eos. Recientemente ha sido res
catado.

Tres de los dineros que recibió 
Judas por vender a Jesús, están 
en la Catedral de Génova y uno 
en la Basílica de Santa Cruz de 
Jerusalén, en Roma,

El huerto de Jetsemaní donde 
oró Cristo, se encuentra bajo la 
custodia de los Franciscanos en 
Jerusalén.

En el monasterio de El Escorial 
se, veneran varios trozos de la 
cuerda con que fue atado Jesús. 
Otra parte de esta reliquia se en
cuentra en la Catedral de Anagni, 
en Italia,

La Escala santa, compuesta de 
veintitrés gradas, está en Roma.

La, columna de la flagelación se 
venera, mutilidada, en Roma, y 
algunos fragmentos dislribuídos 
en Jerusalén en la capilla délos 
Franciscanos, en la iglesia de San 
Marcos de Venecia y en el templo 
de El Escorial,

Los azotes se veneran en la Ca
tedral de Anagni y en la iglesia de 
Santa María «In Via lata» en 
Roma.

La corona de espinas pertenece 
a Notre Dame de París, pero sin 
espinas, las cuales han sido dis
tribuidas por toda la cristiandad, 
conservándose varias en Roma. 
En España son varios los templos 
enriquecidos con tan preciosas re
liquias: hay once en El Escorial, 
una en Alcalá, dos en Monserrat, 
dos en 'Lárrega y varias en Barce
lona y Oviedo

Las columnas de los imprope
rios se conservan en la iglesia del 
Santo Sepulcro, en Jerusalén.

Las tres imágenes de la Santa 
Faz que, según la tradición que
daron impresas en el velo de la 
Verónica, se veneran en la Basí
lica de San Marcos de Venecia y 
en la Catedral de Jaén

En Jerusalén vense todavía res-

INo dejéis de ’visitar la exposí-
Cidri de la grao Sastrería de

Enrique Jiménez Vaquero
Precios sin competencia. Inmenso surtido
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Hijos de Enrique Redondo
F’aAería y Lanería

Inmenso surtido en paños para caballeros. Siempre últimas 
novedades.
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TOMAS REREZ, 4

SEN EN MARTIN 
. Librería y objetos de escritorio, artículos 
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Plaza de la República núm. 1

DE LA PASION
tos de la puerta por donde Jesús 
pasó al ir al Calvario, y frente 
a aquel monumento está guarda
da por Padres F anciscanos la 
columna en que según la tradi
ción, fué colocada la sentencia de 
muerte del Divino Redentor

La túnica inconsútil que Este 
vistió, se conserva en Tréveris 
(Alemania), en su mayor parte y 
varios retazos en otras iglesias.
. Los clavos, están en Roma, y 
en la Capilla que fué Palacio Real 
de Madrid,

San Juan de Letrán y San Mar
cos de Roma se precian de con
servar los lienzos que cubrieron 
al Señor cuando pendía de la 
Cruz.

Parte de la sangre y agua que 
salieron del costado del Salvador, 
después de muerto, se exponen a 
la veneración de los fieles en la 
Basílica de San Juan de Letrán, 
en Roma. En el templo de San 
Marcos hay un velo que se em
bebió en dicha sangre y agua.

La lanza se conserva sin puta 
en San Pedro de Roma; la punta 
se halla en la Santa Capilla de 
París.

Muchas iglesias se glorian de 
tener pequeños fragmentos del 
Santo Sepulcro, que permanece 
en Jerusalén.

La Sábana santa en que fué en
vuelto Jesús y en la cual quedó 
impresa la imagen de su cuerpo 
adorable, venérase en Turin, ad
quirida en el siglo XV por la Ca
sa de Saboya.

Además en el pequeño oratorio 
situado en el convento de la Esca
lera Santa de Letrán, llamado el 
«Sancta Sanctorum-), donde ten
drán lugar especiales ceremonias 
con motivo del «Año Santo • se 
conservan preciosísimas reliquias 
procedentes de Palestina; entre 
ellas una apreciable porción déla 
Sagrada Cruz, el asiento o diván 
de madera usado por el Señor en 
la última Cena, las sandalias de 
Jesús, parte de la esponja y de la 
caña empleada para ofrecer a Je
sús en la Cruz el vinagre y la hiel, 
y otros venerados restos de la Pa
sión.

También en la Catedral de Avi
la se guardan algunas reliquias de 
la Pasión de Cristo, entre ellas 
una espina que se guarda en mag
nífico relicario del siglo XV y un 
fragmento del «Lignum Crucis» 
conservado en un severo ostenso
rio de trazo de Juan de Arfe,

La eruciíixión de Nuestro Señor Jesucristo LLAMAMIENTO A LO3 JUDÍOS
Y habiendo llegado al lugar lla

mado Calvario, allí le crucifica 
ron. Con estas palabras describe 
el evangelista San Lucas la esce
na más horrorosa de la Pasión de 
Jesucristo: la Crucifixión. Los pri
meros lectores de los evangelios 
por hallarse tan cercanos a ios 
acontecimientos, no necesitaron 
de más pormenores para com
prender toda la crueldad que re
vela la expresión evangélica; sin 
embargo, nosotros, que estamos 
separados de la tragedia del Cal
vario por veinte siglos de distan
cia, hemos menester de otras par
ticularidades sobre el paso san
griento para darnos cuenta de los 
dolores que el buen Jesús Nazare
no sufrió por nosotros.

Afortunadamente los escritores 
contemporáneos del Señor, sean 
gentiles, judíos o cristianos, jun
tamente con la tradición y la ar
queología sagrada, nos suminis
tran noticias muy interesantes 
acerca de La Crucifixión de Nues
tro Señor Jesucristo. Para que el 
estudio de este paso, el más cul
minante de la Pasión, resulte 
completo, cuando cabe en un ar
tículo periodístico trataremos por 
separado de estas tres cosas: la 
Cruz, la Crucifixión y los Clavos.

La Cruz. —La cruz, santificada 
y ennoblecida por el contacto del 
cuerpo sacrosanto de Jesús, ha 
perdido entre los cristianos, todo 
el horror e ignominia que inspira
ba antiguamente su sólo recuer
do, «El nombre de la cruz, escri
be Cicerón, debe estar lejos de 
nosotros».

Como instrumento de suplicio, 
la cruz revistió diversas formas en 
el decurso de los tiempos. Primi
tivamente fué un simple poste el 
que se ataba o empalaba al ajus
ticiado. Por su remate puntiagu
do, llamóse el infame leño, Cruz 
a^uda (Crux acuta). Corriendo 
los años y aumentando la cruel
dad de los hombres, al palo ver
tical mencionado se le añadió un 
travesaño, llamado patíbulo u 
horca, que según la forma en que 
se colocaba, dió nombre a las di
versas clases de cruces que cono
cemos.

Al principio el palo transversal 
se fijó al poste de modo que for
maba con él una X mayúscula. 
Esta cruz recjbió el nombre de 
Cruz decusada (Crux decusata) 
y después, de San Andrés por 
haber muerto en ella el apóstol de 
este nombre. Más tarde el patíbu
lo u horca se clavó recto al tronco 
primitivo, pero sin que éste sobre
saliese nada, viniendo a constituir 
una thau, T, mayúscula. Su nom
bre es el de Cruz conmisa (Crux 
commissa), o de San Antonio. La 
tercera forma de cruz es la inmisa 
(Crux immissa) conocida vulgar
mente por Cruz latina f; la cual 
resultaba, cuando el travesaño 
cortaba al poste, de manera que 
éste sobresaliese algún tanto por 
encima.

En algunos monumentos, y así 
lo aseguran explícitamente algu
nos Padres, vése en medio de la 
cruz un saliente hacia adelante, a 
fin de que el reo, que quedaba en 
él a horcajadas, pudiese sostener
se sin el desgarramiento de las 
manos. A este sedil aluden los 
Padres cuando dicen que el ajus

HOTEL INGLES 
DIRECCIÓN: TO MÉ

Plaza de la Catedral, 4. -:- -:- Teléfono 5

SLinnGEiiES nHTmo gdizieee
Novedades en géneros de punto de señoras y niños. 

Altas fantasías en camisería.

Reyes Católicos, 10 y 12

ticiado, estaba como sentado en 
la cruz Una tradición muy poste
rior menciona un supedáneo en la 
Cruz, otros un trozo de madera 
para fijar los pies. Y es de admi
rar aquí el capricho de los artis
tas, pues habiendo omitido en los 
crucifijos el caballete o sedil, que 
cuenta en apoyo de su autentici
dad con los argumentos más an
tiguos déla tradición, con todo 
nos representan el supedáneo que 
es de nuestros días, como quien 
dice.

Contra las desmesuradas pro
porciones que dá cierta leyenda a 
la cruz del Redentor (4,80 metros 
al madero vertical, y 2,30 o 60 al 
travesaño), debemos asegurar que, 
de ordinario, las cruces eran ba
jas; tanto, que dejados solos los 
cadáveres en ellas, podían ser de
vorados por las fieras. Y aunque 
concedamos que la de Nuestro 
Señor fuera algo más alta, ya que 
le crucificaron con el objeto de 
que apareciera despreciado a los 
ojos de todos, sin embargo, el he
cho de que los soldados le dieran 
de beber con una rama de hisopo 
(medio metro de largo) no permi
te figurarse se alzara mucho del 
suelo.

La Crucifixión.—L& crucifixión 
tal como se ejecutaba entre los ro
manos, en los días de Nuestro Se
ñor Jesucristo, no existió nunca 
entre los hebreos. La pena capital 
por excelencia mandada por Moi
sés era la lapidación. Unicamente 
a los cadáveres de los criminales 
más facinerosos los colgaban de 
un madero; o acomodándonos a 
la traducción en algunos pasajes 
de la Vulgata, de una cruz, que no 
era otra cosa que una horca

De dos maneras solía llevarse a 
cabo el suplicio de la crucifixión, 
el primero consistía plantar el ár
bol de la cruz, y una vez que esta
ba bien fijo en el hoyo, que se ha
bía abierto en la roca, por medio 
de escaleras y cordeles subían al 
ajusticiado hasta el sedil que 
sobresalía en medio del poste, y 
y luego con sogas o clavos le su
jetaban las manos y pies al infame 
leño. El segundo modo era más 
sencillo: tendido el terrible lecho 
en tierra recostaban de espaldas 
sobre él al reo le enclavaban o 
ataban las manos y los pies, y con 
la ayuda de picas y cuerdas, le
vantaban en alto el tremendo su
plicio y lo hincaban en el hueco 
hecho de antemano en la tierra.

De cuál de los dos modos fué 
crucificado Jesús, no están con
cordes los Santos Padres. El pri
mer modo, por lo mismo que era 
máscomún, cuenta con más adep
tos. Así lo dicen las siguientes 
frases, de que se sirven los testi
gos de la tradición, para explicar 
la ejecución de la sentencia del 
Señor: levantar a la cruz, ascen
der a la cruz, subir a la cruz en
tregar a la cruz y otras semejan
tes..

Tampoco es unániix.e la tradi 
cion cristiana respecto a la desnu
dez del Salvador. ¿Fué absoluta o 
sólo relativa?. La costumbre ro
mana era desnudar a los crucifi
cados completamente. Con el 
Hijo de la Virgen parece más 
probable que se hizo alguna ex
cepción cubriendo con un velo 
parte de su purísimo cuerpo. En

La publicación norteamericana 
«N. C. W. C. News Slteets», ha 
dado a conocer un llamamiento 
que Miss Rosalie-Marie Levy, per
sona conocidísima por sus escri
tos en el mundo literario, y que 
fué convertida del judaismo al ca
tolicismo en Washington el 14 de 
Agosto de 1912, ha dirigido al em
pezar el «Año Santo» a sus com
patriotas y hermados en la raza.

El documento dice así:
«El 24 de Diciembre de 1932, el 

Papa Pío XI, Jefe de la Iglesia 
Cristiana Católica, ha proclama
do un Año Santo para conmemo
rar el décimo nono centenario de 
la Pasión y muerte de Cristo.

¡Qué momento tan oportuno 
para que vosotros, hermanos míos 
los judíos de todo el mundo, re
flexionéis un momento y estudiéis 
sin apasionamiento la vida y la fi
gura de aquel hermano nuestro, 
Jesús de Nazaret! Nosotros debía
mos de estar orgullosos de que 
fuera un hombre de nuestra raza 
el que ha tenido una resonancia 
tal en todo el mundo, como nin
gún otro personaje histórico.

Jamás nadie ha intervenido tan
to en el pensamiento humano. 
Leed sus discursos, examidad el 
llamado sermón del Monte, ex
puesto junto a nuestra pequeña 
aldea de Cafarnaúm, y veréis que 
nadie ha dicho a los hombres co
sas ni tan sabias ni tan oportu
nas.

Es una pena pensar que los más 
reacios en aceptar su doctrina y 
su personalidad sean sus herma
nos y compatriotas, que conocen 
los vaticinios de nuestros profetas 
y los recuerdan en sus reuniones 
sabatinas de las sinagogas de todo 

favor de esta excepción tráense 
como testigos el Evangelio apó
crifo de Nicodemus, (del siglo 
IV), el respeto de los judíos a la 
virtud de la modestia, varias re
velaciones privadas y el paño o 
lienzo que se venera en Aquis- 
érán.

Los clavos.—La costumbre mo
derna de representar al Crucifica 
do con tres clavos, pugna con la 
tradición antigua, y hasta con el 
sentido común. Los Padres, en 
efecto nunca hacen mención de 
que hubiera sido taladrado un pie 
sobre otro con un sólo clavo, al 
contrario, siempre nombran dos 
para los pies, o hablan de mo
do que dejan suponer que fueron 
cuatro los clavos que sostuvieron 
al Señor en la Cruz. En este sen
tido se expresan San Ambrosio, 
Rufino Teodoreto y San Grego
rio Turonense, al hablar de los 
clavos que Santa Elena halló jun
tamente con la Cruz. San Cipria
no recuerda explícitamente los dos 
clavos de los pies, cuando dice: 
«Los clavos que perforaron los 
pies» del Señor.

El arte cristiano hasta el siglo 
XIII es constante en representar a 
Jesús sujeto a la cruz con cuatro 
clavos. Los dos crucifijos más an
tiguos que se conocen y conser
van, uno en el Museo británico y 
otro en la Iglesia de Santa Sabi
na, de Roma, representan a Cristo 
sostenido con cuatro clavos. Lo 
contrario hubiera sido casi impo
sible y más sin que se rompiesen

el mundo, ¿Es que esperáis otro 
en quien puedan cumplirse más 
exactamente los antiguos orácu
los que tan bien conocéis?,.

Hace ya bastantes siglos que 
muchos judíos hermanos nues
tros han ido cayendo en la cuenta 
y se han convertido a la Iglesia 
Católica Romana, la única funda
da por El, sobre nuestro compa
triota, Pedro, el pescador del lago 
de Genesareth,.. Aprovechad esta 
ocasión, queridos hijos de Israel, 
llamad a la puerta, como dice Je
sús, implorad la luz de Dios y con
servando vuestras tradiciones del 
Antiguo Testamento abrazad el 
Nuevo, donde está la doctrina de 
Jesús.

Para terminar este llamamiento 
que os hago en nombre de vues
tros hermanos, los que ya hemos 
visto la verdera luz de Cristo, os 
consigno aquí las palabras de 
aquel converso de la sinagoga y 
antiguo judío perseguidor de los 
cristianos, San Pablo, en su carta 
a los Romanos (XI, 1-5): «Yo digo 
la verdad en Cristo, yo no mien
to, mi conciencia me dá testimo
nio por el Espíritu Santo, Yo sien
to una gran tristeza en mi espíri
tu y un dolor incesante en mi co
razón (ya que hay tantos judíos 
que no conocen y no aman a Je
sús), Yo mismo desearía ser ana
tema y apartado de Cristo por mis 
hermanos y mis parientes según 
la cal ne y sangre, que son los Is
raelitas, a los que corresponden la 
adopción y la gloria, y las alian
zas, y la Ley y el culto y las pro
mesas y los patriarcas de los cua
les nació Cristo según la carne, 
el cual es sobre todas las cosas. 
Dios bendito eternamente. Amén.»

algunoshuesecillos, contraía pro
fecía que dice: «No le quebranta
réis ningún hueso». Para que este 
articulejo no resulte del todo pro 
fano, terminaremos con* la consi
deración de las dos notas inheren
tes al suplicio de cruz: la infamia 
y el dolor. La infamia la ponde
raba ya Cicerón con estas cuatro 
palabras, que valen por un dis
curso: Servitutis extremun sum- 
mumque suplicium». Es la cru
cifixión, dice, «el último y su 
mo suplicio de los esclavos», y 
añade, que no hay vocablos para 
describir el ultraje que se hacía a 
un ciudadano romano crucificán
dole» De aquí que sólo se apli
case ese ignominioso tormento a 
los ^bandoleros, traidores ladro
nes, sediciosos y a los esclavos 
reos de enormes crímenes.

A causa de la infamia aneja a 
este castigo infamante, la crucifi
xión llevaba consigo la deshonra 
de la familia del ajusticiado, y en
tre los hebreos la maldición de Je- 
hová sobre el infortunado. Es 
maldito —diceMoisés -aquel que 
penda del madero*. Por eso es
cribe San Pablo a los Gáiatas — 
^que Cristo se hizo maldito o la 
misma maldición, porque estu
vo colgado en la cruz por noso- 
trosr.. Esta es también la razón 
por la cual los israelitas miraban 
a la'cruz de Jesús como piedra de 
escándalo, y los gentiles como 
una necedad.

El dolor que causaba la crucifi
xión era indecible; el orador ro
mano le encarece por estos dos 
superlativos: «Horribilísimo y 
y atrocísimo suplicio». No obstan
te esto, solían vivir os crucifica
dos hasta doce horas y, a veces, 
días enteros. En ese tiempo las 
llagas se Inflamaban, la sangre 
congestionaba la cabeza, los pul
mones y el corazón, inchábanse 
las venas, y la extrema rigidez de 
todos los miembros, ocasionada 
por la violenta posición dei cuer
po, les producía tal desaso.^iego, 
que morían entre horribles dolo
res. A esto hay que añadir la ar
diente sed que traía consigo la 
fiebre; sin olvidar tampoco la 
molestia de las moscas muy abun
dantes en oriente.

Pues bién. todo esto, aumenta
do por la exquisita sensibilidad 
de su cuerpo, sufrió Jesucristo, el 
Hijo de Dios, nuestro Redentor.

¡Qué punto de meditación ofre
ce esto a las almas verdaderamen
te cristianas!

Justo Villares

F'ranelíseo Lofc>o
Droguería y Perfumería

fXeyes Católicos, 3Ô
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EL CENTENARIO DE LA REDENCION sobre: too omadre: DocumerAtos curiosos
El XIX centenario de 
la muerte de Cristo

Por decisión del Sumo Pontífi
ce celebra este año la Humanidad 
el vigésimo nono centenario de la 
muerte del Redentor. Nadie, sin 
embargo, puede afirmar la exac
titud de la fecha. No queda, por 
desgracia, ningún documento fe
haciente que pueda probarnos 
cuándo tuvo lugar la pasión y 
muerte del Salvador, pues los pro
pios evangelistas, atentos princi
pal y casi exclusivamente al objeto 
sobrenatural de la venida de Cris
to, permanecen mudos respecto a 
toda cuestión cronológica o a re
latar hechos históricos que pudie
ran servirnos para establecer de 
modo exacto los años en que las 
predicaciones y la tortura del Me* 
sías tuvieron lugar,

Jesús no nació el año 1

Lo que sí puede asegurarse, 
desde luego, es que Jesús tenía 
cuando murió más de los treinta 
y tres años que le atribuye la tra
dición popular Hay por de pron
to un dato suficientemente com
probado. y es el de que nació an
tes del año primero de nuestra era. 
Es creencia, muy generalmente 
divulgada, que empezó ésta a con
tarse con la venida al mundo del 
Mesías y por tanto que desde en
tonces los años se fueron desig
nando, al menos por los cristia
nos, con la nueva numeración. 
No ocurrió esto así, sin embargo. 
La era vulgar fué establecida mu
cho después por el monje Dioni
sio, el Exiguo, (556 después de 
J, C ) que fijó para el nacimiento 
de Cristo el año 754 de la funda
ción de Roma y el 4714 tlel perío
do juliano. Además, Dionisio el 
Exiguo suponía que Jesús había 
muerto a los 30 años.

Y aquí surgen las confusiones 
en las que aún se debaten los sa
bios y críticos católicos. Porque 
ni Jesús murió a los 30 años ni 
nació en el 754 de la fundación de 
Roma.

Empezemos por el nacimiento. 
Jesucristo no pudo nacer el 754 
de la fundación de Roma, ni si* 
quiera en el 752 que señala el Mar
tirologio. La razón es sencilla: 
Cuando nació Jesucristo vivía He
rodes el Orande y Herodes murió 
el 750 de la fundación de Roma. 
Además al ordenar la degollación 
de los Inocentes, Herodes mandó 
matar a todos los niños de dos 
años abajo; de todo lo cual se 
deduce que Jesucristo nació de 5 
a 7 años antes del 754,

Es decir, que Jesús tenía ya cin
co años por lo menos (y estos son 
los que la crítica histórica admite 
como más probables) al empezar
se a contar la era a la cual dió el 
nombre.

La Historia no nos dice nada

Respecto al año de la muerte 
de Cristo resulta mucho más difí
cil su determinación. Los datos 
históricos que poseemos son en 
este punto tan vagos que no per
miten sacar ninguna consecuen
cia concreta, En realidad sólo sa
bemos que Cristo murió bajo el 
Gobierno del Procónsul romano 

concedía mayor mérito a condi
mentar un plato original que a 
descubrir una estrella o determi
nar la velocidad de un cometa. 
Sirven, por ejemplo, para llenar 
lagunas cronológicas o reempla
zar almanaques históricos.

A este fin los ha aplicado un 
estudioso en la materia, el doctor 
Pío Emanueli. que ha pedido su 
parecer a la Luna la cual se le ha 
dado, complaciente y presurosa.

La muerte de Jesús se consumó 
en la Pascua que Cristo, como to
dos ios buenos hijos de Israel, iba 
anualmente a celebrar a la metró
poli Santa, y la Pascua la cele
braban los judíos en el mes de 
nisán. El mes de nisán principia 
en la noche del prim r novilunio 
siguiente al plenilunio del equi
noccio de primav. ra (emisferio 
boreal): correspondía, pues, al 
mes de Abril. Calculando días de 
la semana, fases de la Luna y coin
cidencias de unos y otras, el 
doctor Emanueli no titubea en 
aceptar para el centenario de la 
muerte de Cristo el año 30, en el 
cual el novilunio aparente princi
pió el 25 de Marzo, y en el que el 
décimocuarto día del nisán tocó 
el viernes al día 7 de Abril.

Sin embargo, los mismos o pa
recidos indicios astronómicos se 
dan también para el actual año 33 
y hasta el presente no ha podido 
dilucidarse satisfactoriamente la 
cuestión.

¿Cuál es la estrella?

Y ya que nos hemos metido a 
consultar a los astros, con toda 
la familiaridad que nos consien
ten los preclaros intermediarios 
científicos de que nos valemos pa 
ra interrogarles, volveremos a tra
tar del nacimiento de Cristo en
focando las investigaciones a tra
vés de los lentes estelares.

A los misteriosos Magos de 
Oriente les guió una estrella en 
su marcha para adorar al recién 
nacido Mesías. Veinte siglos no 
son nada para la existencia de 
una estrella. Busquemos, pues, a 
esta y, si la encontramos, ella, 
con su marcha regular e inmuta
ble, nos guiará también a noso 
tros a través de los tiempos indi
cándonos al minuto las fechas de 
sus apariciones y desplazamien
tos. Mas ¿cuál será esta guiadora 
estrella? El sabio dominico Doc
tor D. Luis Urbano, que ha hecho 
un detenido estudio de esta cues
tión, manifiesta que Kepler creyó 
por unos momentos haber resuel
to el arduo poblema. El 15 de Di
ciembre de 1603 se vió en el cielo 
un fenómeno raro. Era la conjun 
ción de las planetas Júpiter y Sa
turno, uniéndose a ellos Marte en 
la primavera de 1604. Estudió Ke
pler el fenómeno; y calculando el 
período de estas conjunciones, lle
gó a la conclusión de que se ha
bía verificado el año 747 de la fun
dación de Roma entre las conste
laciones Piscis y Aries del Zodia
co. Esa conjunción dió la aparien
cia de que una nueva estrella, bri
llantísima, había aparecido en el 
cielo; y fué la señal que vieron 
los Magos. En este caso, Jesucris
to hubiera nacido el 47 o 48. Si se 
admite, con San Epifanio, que al 
venir los Magos tenía Jesús un 
año, o que primero fueron José y 
María, con el Niño, de Jerusalén 
a Nazareth, después de la Purifi
cación, para volver a Belén en 
una segunda permanencia, duran
te la cual aconteció la venida de 
los Magos de Oriente, entonces 
hay que adelantar un poco la fe
cha del Nacimiento.

Pero la prueba de Kepler no 
pierde fuerza por esa reflexión, si
no por el propio relato evangélico 
que exige un astro móvil, que pue
da pasar de Oriente a Occidente 
(Matt., c. II, 9), indicando guiar 
a los Magos. Tal cuerpo sidéreo 
no puede ser otro que un cometa 
pues son estos los únicos que se 
mueven (apártelos bólidos y aero
litos) con ve’ocídad claramente 
perceptible, y su cola les da ade
más una insustituible apariencia 
de signos o flechas indicadoras de

Pondo Pilato, es decir, posterior
mente al año 26 de la era vulgar, 
que es cuando Pondo Pilato asu
mió el cargo. Mas lo mismo pudo 
ser al año que a los dos o a los 
cuatro de regencia de éste, es de’ 
cir, que Cristo al morir tenía más 
de 30 años, pero que ignoramos 
si había alcancado los 33 o si pa
saba de los 34.

Y la Astronomía casi tampoco

Alguna mayor certeza, o mejor 
dicho, mayor aproximación nos 
la ofrecen las observaciones astro
nómicas. Los astros, moviéndose 
en el espacio con regularidad in
variable que el hombre ha sido 
capaz de apreciar desde este gra
no de arena perdido en el Infini
to. que es la Tierra, sirven para 
algo a pesar de la opinión de 
aquel egoísta gastrónomo que

La tan hermosa fiesta de estos 
días, la augusta actualidad reli
giosa que domina en todos los 
pueblos creyentes, sobre sus tan 
emocionantes y singulares aspec
tos místicos, nos ofrece otro no 
menos bello, y tanto o más inte
resante, porque en el fondo es un 
complemento de aquellos.

Nos brinda algo muy humano, 
muy materialmente humano, pero 
cuya materialidad, por el contra
rio a todas las demás, quizás co
mo la única excepción, no hace 
sino aumentar sus exquisiteces, 
idealizándola maravillosamente.

Entre todas las fig^uras centrales 
de la Pasión de Nuestro Señor Je
sucristo, ninguna más atractiva, 
más destacada que la de la Vir
gen ¿Por qué? ¿Es que en la fe, 
en la más o menos sentida fe reli
giosa de cada católico, cabe algu
na preferencia por una u otra 
figura?

Salvo determinadas devociones 
populares o regionales, justifica
das por lo qué son, no pueden 
existir estas preferencias. En la 
verdadera devoción de cada uno, 
en nuestro culto íntimo, en nues
tras más sinceras creencias, solo 
puede haber una: UNA. ,

Sin embargo, en este íntimo re
conocimiento, en esta hora subli
me de sinceridades, reverenciando 
el más solemne pasaje del catoli
cismo, una figura con la gran 

figura de El, y a veces sobre El 
mismo, nos domina poderosa, in
venciblemente.

Es Ella, la Dolorida, la Virgen, 
y a la vez la mujer, la MADRE. 
La madre que llora por los dolo
res del hijo; que se muere con él, 
y con él resucita.

Ningún otro personaje de la Pa
sión, ni aún el de la sublime Víc
tima, llega tanto a nosotros. A 
nuestra realidad. Ninguno de sus 
dolores, con ser muchos y muy 
intensos, los sentimos tanto.

Solo sus lágrimas, las lágrimas 
de ella, sin dejar de reverenciar 
todas las demás, supieron los ar
tistas esculpirlas o pintarlas en 
sus obras representativas de la 
gran tragedia.

Solo sus lágrimas, entre las tan 
tas que presentimos de cuantos 
rodean al Redentor, llegan a nues
tros ojos, inundándolos también.

Es la Virgen, pero es también 
la Madre. Su dolor y su alegría, 
plenos de idealidades por la ex
cepcional categoría de aquel Hijo, 
lo son también porque son nues 
tros; porque lo fueron y lo serán 
de todas las mujeres.

La maternidad, sobre cuanto es 
y será en la historia del mundo, 
sobre todo y sobre todos, es me
recedora de la más reverente de
voción.

Ignacia Olavarría.

Retrato de jesús. Dicen que este es el verdadero retrato de jesús. Está sacado de una 
imagen tallada en esmeralda por mandato de Tiberio César. Procede del antiguo 
Tesoro de Constantihopla y fué regalada al Papa Inocencio 111 por el Emperador 

de Turquía.

un camino a seguir por quienes 
los contemplan.

Cuando apareció el cometa Ha
lley en 1910, sabios como Peserico 
se inclinaron a creer que esa de
bió ser la estrella de los Magos. 
El P. Lagrange la vió en Jerusa- 
léa mismo, que primero brilló por 
el Oriente y después por el Occi 
dente el 20 de Enero. Por el es
tudio del cometa Halley se sabe 
que pasó por el perihelio el nue
ve de Octubre del 12, antes de 
J. C., o sea el 742 de la fundación 
de Roma. Claro que admitir que 
este cometa fuera la estrella de los 
magos supone adelantar conside
rablemente la fecha del nacimien
to de Cristo.

Por lo que, en definitiva, tras 
andar escudriñando la Historia y 
la Astronomía, continuamos apro
ximadamente con las mismas du
das que al principio.
Lo más razonable

En estas condiciones lo mejor, 
lo más razonable y lo más sensa
to es escuchar la voz del Pontífice 
que, con una sencillez y naturali
dad propias de quien tiene la mi
sión de continuar la labor de Pe
dro, compañero de aquellos evan
gelistas que solo atendían a lo 
sobrenatural desentendiéndose de 
hechos históricos y cronológicos,

Es ya muy conocida la descrip
ción de la persona de Nuestro Se
ñor Jesucristo contenida en la car
ta de Léntulo, reproducida por va
rios periódicos en esta forma:

Acerca de la Persona, carácter 
y cualidades del Hijo de María, di, 
rigió el Cónsul Léntulo al Empe
rador Octaviano una carta, cuya 
publicación juzgamos oportuna 
cuando los fieles se preparan a la 
meditación de los grandes Miste
rios realizados en la Persona del 
Salvador. Fué hallada en los Ana
les romanos, y traducida fielmen
te de la que en idioma latino cons
ta en un antiguo y curioso Bre
viario impreso en vitela y custo 
diado en la Biblioteca Nacional 
de Madrid: Dice así:

«Léntulo a Octavio, salud.
»En nuestros tiempos ha apare

cido y existe todavía un hombre 
de gran virtud llamado Jesús Cris
to y por las gentes Profeta de la 
verdad.

»Sus discípulos le apellidan Hi
jo de Dios, el cual resucita a los 
muertos y sana a los enfermos.

mEs de estatura alta, mas sin ex
ceso; gallardo; su rostro venera
ble inspira amor y temor a los 
que le miran; sus cabellos son de 
color de avellana madura y lasos, 
o sea lisos, casi hasta las orejas, 
pero desde éstas un poco rizados, 
de color de cera virgen y muy res
plandeciente, desde los hombros 
lisos y sueltos, partidos en medio 
de la cabeza, según costumbre de 
los nazarenos.

«La frente es llana y muy sere
na, sin la menor arruga en la cara 
agraciada por un agradable sonro
sado. En su nariz y boca no hay 
imperfección alguna.

»Tiene la barba poblada, mas 
no larga, partida igualmente en 
medio, del mismo color que el ca
bello, sin vello alguno en lo demás 
del rostro. Su aspecto es sencillo 
y grave; los ojos garzos o sean 
blancos y azules claros. Es terri
ble en el reprender, suave y ama
ble en el amonestar, alegre con 
gravedad.

wjamás se le ha visto reir; pero 
llorar sí.

«La conformación de su cuerpo 
es sumamente perfecta: sus bra
zos y manos son muy agradables 
a la vista. En su conversación es 
grave, y por último es el más sin
gular y modesto entre los hijos de 
los hombres.»

Hemos querido reproducir esta 
carta que se guarda en Madrid 
para ponerle al pie la siguiente 
copia de la hallada en la bibliote
ca de los Lazaristas de Roma, a 

l_A HISTORIA se: ‘RETRITE:

nos ha dicho con su voz autori 
zada:

«El próximo año de 1933, según 
opinión común de los simples 
fieles, se identifica con el de la 
Muerte de Jesucristo. Nos hemos 
sentido el mismo celo y conside
ramos ese testimonio suficiente 
para celebrar el año diez y nueve 
veces centenario. La ciencia no lo 
afirma tan categóricamente. Pero 
hemos utilizado diversas probabi
lidades, utilizando las aportacio
nes de especialistas competentes. 
Según éstos, l®s años 33 y 30 son 
los que reúnen argumentos de ma
yor probabilidad, y absoluta cer
teza.

No resta para el año 34 sino una 
muy débil probabilidad apoyada 
por Belarmino y Baronio, padre 
de la Historia Eclesiástica. Así, 
no queda sino el próximo año 
1933 para celebrar fundadamente 
el centenario de la Muerte del 
Señor y los hechos divinos que la 
acompañan».

Desechemos, pues, los fieles 
toda preocupación y entregué- 
mosnos en estos días a la celebra
ción del XIX centenario de nues
tra redención con todo el fervor 
de nuestra fe y con todo el medi
tativo entusiasmo de nuestro es
píritu,

F. S. Matas

Y otra vez el rodar de los tiem
pos viene a hacer la actualidad 
periodística de aquella tragedia 
sublime del Calvario, que es por 
su grandeza infinita el hecho sin
gular, único, hacía el cual conver
gen hombres y acontecimientos, 
ideas y enseñanzas, gobiernos y 
políticas.

¿Y de qué habíamos de ocupar
nos en estos días, saturados por 
los misterios de la pasión y muer
te de Cristo, como no fuera en es
tudiar a la luz que irradia la Cruz 
redentora, los hombres y las co
sas que nos rodean?

Mirad cómo se repite a través 
de los siglos el drama sangriento. 
El Cristo anunciador de la paz, 
evangelizador de los bienes, pro
feta de la verdad eterna, arrastra 
\ cautiva a las muchedumbres 
sencillas que quieren proclamarle 
rey: pero hombres aviesos y co
rrompidos, los fariseos, temiendo 
perder sus dignidades y granjerias 
si la justicia llega a reinar en el 
pueblo, comienzan a soplar mali
ciosamente entre la plebe, que Je
sús va a excitar la envidia y las 
iras de los romanos dominadores 
y... ¡aquél mismo pueblo, pide a 
voz en cuello, la sangre del Justol

Es lo mismo de hoy, de ayer, de 
siempre, el pueblo quiere seguir a 
Cristo y le aclama y le bendice; 
pero la raza maldita de los fari
seos principia a moverse con da
ñinos fines, para arran ar de las

fin de abrir camino a los aficiona
dos a la crítica histórica.

* # *

«Publius Lentulus Gobernador 
de Judea al César romano:

' He sabido ¡oh César! que de
seas tener noticias detalladas res
pecto a ese hombre virtuoso lia 
mado Jesucristo a quien el pueblo 
considera como Profeta, y sus 
discípulos como Hijo de Dios y 
creador de! cielo } dé la tierra.

«El hecho es que todos los días 
se oye contar de él cosas nsara- 
villosas; sana a los enfermos y re-^ 
sucita a los muertos. Este hombre 
es de mediana estatura ysu fisono
mía se halla impregnada a la vez 
de una dulzura y de una dignidad 
tales, que quien le mira se siente 
obligado a amarle y a temerle a un 
mismo tiempo.

«Su cabellera hasta la alfurá de 
la oreja es del color de la nbez 
madura y desde ahí hasta los 
hombros de un rubio claro v bri
llante, hallándose dividida en dos 
partes iguales por una raya, al es
tilo de los nazarenos, La barba, 
del mismo color que la cabellera, 
es rizada y partida; sus ojos, seve
ros, tienen el brillo de un rayo de 
sol y nadie puede mirarle de fren
te. Cuando reprende inspira te
mor, pero al poco tiempo las lá 
grimas asoman a sus pupilas; has
ta en sus rigores es afable y bon
dadoso. Dícese que jamás se le 
ha visto reir y en cambio llora 
con frecuencia. Sus manos son 
bellas como sus brazos. Todos en* 
cuentran su conversación agra*. 
dable y seductora. Pocas veces se 
le ve en público, y cuando apare
ce, se presenta con singular mo
destia. Su aire es muy distinguido 
y bellas sus facciones; no es ex
traño, pues su madre es la mujer 
más hermosa que se ha visto en 
este país,

»Si quieres conocerle ¡oh Cé* 
sari, según ya me lo has dicho 
una vez, dímelo y te lo enviaré.

«Aún cuando no íia seguT3^ Es
tudios, conoce todas las ciencias. 
Anda descalzo y lleva la cabeza 
descubierta. Muchos se ríen al 
verle desde lejos pero al acercarse 
a él se sienten poseídos de respe
to y admiración. Los hombres di
cen no haber visto jamás un hom
bre semejante, ni haber oido una 
doctrina como la suya. Muchos 
creen que es Dios, otros aseguran 
que es tu enemigo ¡oh César! Dí
cese que jamás ha hecho daño a 
nadie, y que, por el contrario, se 
esfuerza en hacer feliz a todo el 
mundo.»

Lentulus fué predecesor de Pila 
tos y la carta fué escrita en la épo
ca en que Jesús empezaba su pre
dicación. 

gentes sencillas la fe en la divini 
dad de la Iglesia Santa. ¿Prue
bas? Ahí están, para demostrar la 
afirmación primera, esas manifes
taciones grandiosas de.fe y reli
giosidad que acaba de dar el pue
blo español contra las escuelas 
láicasy contra el proyecto de Ley 
de Congregaciones

Pues la acción perversa de los 
fariseos de hoy no puede ser más 
visible. Secundando las instrue* 
ciones y órdenes del laicisn o in
ternacional, nuestros anticlerica
les y jacobinos vienen un día y 
otro día haciendo la causa de las 
escuelas laicas y de la supremacía 
absoluta del poder civil en perió
dicos y en mítines, llegando osa
damente hasta las puertas mismas 
del Gobierno, del que han hecho 
instrumento de sectarismo.

¿Qué hará nuestro pueblo en la 
ocasión presente? ¿Abandonará a 
la Iglesia que fué siempre su ma
dre cariñosa y maestra sapientí
sima para seguir a los que inten
tan mantenerle en perpétua igno
rancia y tutela a pretexto de una 
soberanía que es de hecho una 
esclavitud?

Nosotros lo esperamos todo de 
la fe inquebrantable y de la vi
rilidad robusta del pueblo espa
ñol. Las protestas en número y 
calidad incontables son una señal 
cierta y consoladora de que los 
católicos están decididos a apelar 
a todos los medios lícitos antes 
que sufrir la brutal imposición de 
una minoría anticristianay antíes- 
pañola.

J. Polo Benito

AVILA.—Tip. y Ene. de Senén Martín»
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